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 Contenidos del Área Disciplinar y de Comprensión y Producción de Textos 

 

Eje temático N°1: Acerca de la Filosofía y del filosofar. 

Bibliografía:  

- Camps, V. (2016). “Prólogo” en Elogio de la duda, España, Arpa ideas. 

- Cerletti, A. y Kohan, W. (1996). La filosofía en la escuela. Caminos para pensar su 

sentido, Universidad de Buenos Aires. 

- Comte- Sponville, A. (2007). Invitación a la filosofía. Prólogo y Capitulo 12. 

Buenos Aires, Paidós. 

- Gauna, Romina (2010). “Acerca de la centralidad de la pregunta en filosofía” en 

Pensar en comunidades. Salta, EUNSa.  

- Jaspers, K. (1953). La Filosofía. Cap I-II. México: Fondo de Cultura Económica.  

 

Material audiovisual: 

-Sztajnszrajber, D. Mentira la verdad. Filosofía a martillazos. La filosofía. 

https://www.youtube.com/watch?v=dIe4T14bkRQ 

Sztajnszrajber, D. Facultad libre virtual. ¿Para qué sirve la filosofía? 

https://www.youtube.com/watch?v=w075bvdMn54 

 

Eje temático N°2: Imágenes y metáforas del filósofo y la Filosofía. 

Bibliografía:  

- González Rios, J. (2014). “Introducción. Unas cuantas metáforas” en ¿Qué es 

filosofía? La potencia de una pregunta imposible. Buenos Aires, Biblos. 

- Piossek Prebisch, L. (2005). “Capítulo 1” en El “filósofo topo”. Sobre Nietzsche y el 

lenguaje. Tucumán, Ed.UNT. 

https://www.youtube.com/watch?v=dIe4T14bkRQ
https://www.youtube.com/watch?v=w075bvdMn54


 

Material audiovisual: 

- Savater, F. La aventura del pensamiento. Friedrich Nietzsche. 

https://www.youtube.com/watch?v=5FzfeNnk4do 

 

Eje temático N°3: La Filosofía a través de la historia: problemas y preguntas. 

Bibliografía:  

-Agamben, G. (2008). ¿Qué es lo contemporáneo?, s.r. 

-Beraldi, G. (2013). “Introducción a “Cómo el ‘mundo verdadero’ acabó 

convirtiéndose en una fábula” y “Selección de textos anotada por G.B.” en 

Relecturas. Claves hermenéuticas para la comprensión de textos filosóficos. 

Buenos Aires, Eudeba. 

- Carpio, A (1988). “Capítulo II. Cambio y permanencia” y “Capítulo VIII. El 

racionalismo. Descartes” en Principios de Filosofía: una introducción a su 

problemática. Buenos Aires,  Ed. Glauco.  

- Kunzman, P.; Burkhard, F. P. y Wiedman, F. (1991). “Disciplinas de la filosofía” en 

Atlas de Filosofía. Madrid, Alianza.  

-Méndez, J. R. (2016). “Razones históricas y estructurales de las relaciones entre la 

fe y la filosofía en  la tardoantigüedad y el Medioevo” en Stadium. 

 

Material audiovisual: 

- Heráclito y Parménides. Partes 1, 2 y 3. Canal á. Parte 1: 

https://www.youtube.com/watch?v=7kP2y6ST1KY, Parte 2: 

https://www.youtube.com/watch?v=PQ0xcenmM9g&t=3s y parte 3: 

https://www.youtube.com/watch?v=HcsvavdeYr0 

https://www.youtube.com/watch?v=5FzfeNnk4do
https://www.youtube.com/watch?v=7kP2y6ST1KY
https://www.youtube.com/watch?v=PQ0xcenmM9g&t=3s
https://www.youtube.com/watch?v=HcsvavdeYr0


- Sztajnszrajber, D. Mentira la verdad IV: Descartes, Meditaciones metafísicas.  

https://www.youtube.com/watch?v=QOsVHbLFdCA 

 

Eje temático N°4: Problemáticas sociales actuales en perspectiva filosófica: La 

criminalización de la pobreza. 

Bibliografía:  

- Cortina, Adela (2017). Aporofobia, el rechazo al pobre; un desafío para la 

democracia. Buenos Aires, Paidós. 

 

Material audiovisual: 

- Bregman, Rutger. La Pobreza No es Falta de Carácter sino de Dinero. 

https://www.youtube.com/watch?v=CGiw2f2KqJA 

- Cortina, Adela. Aporofobia: El miedo a las personas pobres. 

https://www.youtube.com/watch?v=ZODPxP68zT0 

 

Contenidos del área de Comprensión y Producción de Textos: 

- Reconocimiento de ideas principales y secundarias. 

- Estructura argumentativa de textos académicos. 

- Características del texto filosófico. 

- El resumen. 

- La escritura como proceso. 

- Informe de lectura. 

- Citas bibliográficas. 

Bibliografía: 

https://www.youtube.com/watch?v=QOsVHbLFdCA
https://www.youtube.com/watch?v=CGiw2f2KqJA


- Barba López, D.; García Moriyón, F.; Parra Alonso, C.; Sainz Benitez de Lugo, L. 

(2007). “6,26; 16,23: Apropiarse de un texto” en Diálogo Filosófico Nº 69, pp. 455-

478. 

- Pérez, M y Correa, R (2017). Cuando de investigar, argumentar y escribir se trata. 

UNSa, Salta. En prensa. 

- Rossi, M. J. (2013). “Presentación” en Relecturas. Claves hermenéuticas para la 

comprensión de textos filosóficos. Buenos Aires, Eudeba. 
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¿Qué es lo contemporáneo?* - Giorgio Agamben

La pregunta que quisiera apuntar al comienzo de este [texto] es: “¿De quién y de qué 
somos contemporáneos? Y, ante todo, ¿qué significa ser contemporáneos?” Una primera 
y provisoria indicación para orientar nuestra búsqueda hacia una respuesta nos llega de 
Nietzsche. Justamente en uno de sus cursos en el Collège de France, Roland Barthes la 
resume de esta  manera:  “Lo  contemporáneo es  lo  intempestivo”.  En 1874,  Friedrich 
Nietzsche, un joven filósofo que había trabajado hasta ese momento con textos griegos y 
dos años antes había alcanzado una inesperada fama con El nacimiento de la tragedia, 
publica las Unzeitgemässe Betrachtungen, las “Consideraciones intempestivas”, con las 
que quiere hacer las cuentas con su tiempo, tomar posición con respecto al presente. “Esta 
consideración es intempestiva”,  así se lee al principio de la segunda “Consideración”, 
pues trata de “entender como un mal, un inconveniente y un defecto algo de lo que la 
época está  orgullosa,  es  decir,  su  cultura  histórica,  pues  yo pienso  que  todos  somos 
devorados por la fiebre de la historia pero por lo menos tendríamos que darnos cuenta”. 
Nietzsche coloca su pretensión de “actualidad”, “su contemporaneidad” con respecto al 
presente, dentro de una falta de conexión, en un desfase. Pertenece verdaderamente a su 
tiempo, es realmente contemporáneo aquel que no coincide perfectamente con él ni se 
adapta a sus pretensiones, y es por ello, en este sentido, no actual; pero, justamente por 
ello, justamente a través de esta diferencia y de este anacronismo, él es capaz más que los 
demás de percibir y entender su tiempo.

Esta falta de coincidencia, este intervalo no significa, obviamente, que contemporáneo sea 
aquel que vive en otro tiempo, un nostálgico que está mejor en la Atenas de Pericles o en 
el París de Robespierre y del marqués de Sade que en la ciudad o en el tiempo en el que le 
tocó vivir. Un hombre inteligente puede odiar su tiempo, pero de todas maneras sabe que 
pertenece a él irrevocablemente, sabe que no puede huir a su tiempo.

La contemporaneidad es esa relación singular con el propio tiempo, que se adhiere a él 
pero, a la vez, toma distancia de éste; más específicamente, ella es esa relación con el 
tiempo que  se  adhiere  a  él  a  través  de  un  desfase  y  un  anacronismo.  Aquellos  que 
coinciden completamente con la época, que concuerdan en cualquier punto con ella, no 
son contemporáneos pues, justamente por ello, no logran verla, no pueden mantener fija 
la mirada sobre ella.

• • •

En 1923, Osip Mandelštam escribe una poesía que titula “El siglo” (aunque la palabra 
rusa vek significa también “época”). Ella contiene no una reflexión sobre el siglo, sino 
sobre la relación entre el poeta y su tiempo, es decir, sobre la contemporaneidad. No el 
“siglo”, sino, según las palabras que abren el primer verso, “mi siglo” (vek moi):

Siglo mío, mi bestia, ¿quién podrá/ mirarte a los ojos/ y unir con su sangre/ las vértebras 
de dos siglos?

El poeta, quien tenía que pagar su contemporaneidad con la vida, es aquel que debe tener 
fija la mirada en los ojos de su siglo-bestia, unir con su sangre la espalda despedazada de 

http://salonkritik.net/08-09/2008/12/que_es_lo_contemporaneo_giorgi.php


su tiempo. Los dos siglos, los dos tiempos no son solamente, como fue sugerido, el siglo 
XIX y el XX, sino también, y ante todo el tiempo de la vida del individuo (recuerden que 
la palabra latina saeculum significa en sus orígenes el tiempo de la vida) y el tiempo 
histórico colectivo, que llamamos, en este caso, el siglo XX, cuya espalda —aprendemos 
en la última estrofa de la poesía— está despedazada. El poeta, en cuanto contemporáneo, 
representa esta fractura, es lo que impide al tiempo formarse y, a la vez, la sangre que 
debe suturar la ruptura. El paralelismo entre el tiempo —y las vértebras— de la criatura y 
el  tiempo —y las  vértebras— del  siglo constituye uno de los temas esenciales  de la 
poesía:

Hasta que vive la criatura/ debe llevar sus propias vértebras,/ los flujos bromean/ con la 
invisible columna vertebral./  Como tierno, infantil cartílago/ es el  siglo neonato de la 
tierra.

El otro gran tema —también éste, como el anterior, una imagen de la contemporaneidad
— es el de las vértebras despedazadas del siglo y de su unión, que es obra del individuo 
(en este caso, del poeta):

Para liberar al siglo de las cadenas/ para dar inicio al nuevo mundo/ se necesita reunir con 
la flauta/ las rodillas nudosas de los días.

Se puede probar con la siguiente estrofa, la que cierra el poema, que se trata de una labor 
irrealizable  —o,  incluso  paradójica—.  No  sólo  la  época-bestia  tiene  las  vértebras 
despedazadas, sino también vek, el siglo que apenas nació, con un gesto imposible para 
quien tiene la espalda rota, quiere voltearse hacia atrás, contemplar las propias huellas y, 
de este modo, muestra su rostro demente:

Pero  está  despedazada  tu  columna/  mi  estupendo  y  pobre  siglo./  Con  una  sonrisa 
insensata/  como un bestia alguna vez flexible/  te volteas  hacia atrás,  débil  y cruel/  a 
contemplar tus huellas.

• • •

El poeta —el contemporáneo— debe tener fija la mirada en su tiempo. ¿Pero qué es lo 
que ve quien observa su tiempo, la sonrisa demente de su siglo? En este punto quisiera 
proponerles una segunda definición de la contemporaneidad: contemporáneo es aquel que 
tiene la mirada fija en su tiempo, para percibir no la luz sino la oscuridad. Todos los 
tiempos son, para quien experimenta la contemporaneidad, oscuros. Contemporáneo es, 
justamente,  aquel que sabe ver esta oscuridad,  y que es capaz de escribir mojando la 
pluma en las tinieblas del presente. ¿Pero qué significa “ver las tinieblas”, “percibir la 
oscuridad”?

Una primera  respuesta  nos  la  sugiere  la  neurofisiología  de la  visión.  ¿Qué  nos  pasa 
cuando nos encontramos en un ambiente en el que no hay luz, o cuando cerramos los 
ojos? ¿Qué es la oscuridad que vemos en ese momento? Los neurofisiólogos nos dicen 
que la ausencia de luz desinhibe una serie de células periféricas de la retina, llamadas 
justamente off-cells, que entran en actividad y producen esa particular especie de visión 
que llamamos oscuridad. Por lo tanto, la oscuridad no es un concepto exclusivo, la simple 
ausencia de luz, algo como una no-visión, sino el resultado de la actividad de las off-cells, 
un producto de nuestra retina. Esto significa, si regresamos ahora a nuestra tesis sobre la 
oscuridad de la contemporaneidad, que percibir esta oscuridad no es una forma de inercia 
o de pasividad, sino implica una actividad y una habilidad particular, que,  en nuestro 



caso, corresponden a neutralizar las luces que provienen de la época para descubrir sus 
tinieblas, su oscuridad especial, que, sin embargo, no se puede separar de esas luces.

Puede decirse contemporáneo sólo aquel que no se deja cegar por las luces del siglo y que 
logra distinguir en ellas la parte de la sombra, su íntima oscuridad. Sin embargo, con todo 
ello, no hemos logrado todavía responder a nuestra pregunta. ¿Por qué el lograr percibir 
las  tinieblas  que  provienen  de  la  época  tendría  que  interesarnos?  ¿No  es  quizá  la 
oscuridad  una  experiencia  anónima  y  por  definición  impenetrable,  algo  que  no  está 
dirigido a nosotros y que no puede, por eso mismo, correspondernos? Al contrario, el 
contemporáneo  es  aquel  que  percibe  la  oscuridad  de  su  tiempo  como  algo  que  le 
corresponde y no deja de interpelarlo,  algo que,  más que otra luz se dirige directa y 
especialmente a él. Contemporáneo es aquel que recibe en pleno rostro el haz de tinieblas 
que proviene de su tiempo.

• • •

En el firmamento que observamos en la noche, las estrellas resplandecen rodeadas por 
una espesa oscuridad. Dado que en el universo hay un número infinito de galaxias y de 
cuerpos luminosos, la oscuridad que vemos en el cielo es algo que, según los expertos, 
necesita  de  una  explicación.  Es  justamente  de  la  explicación  que  la  astrofísica 
contemporánea da de esta oscuridad de lo que quisiera hablarles en este momento. En el 
universo en expansión, las galaxias más remotas se alejan de nosotros a una velocidad tan 
fuerte que su luz no logra alcanzarnos. Lo que percibimos como la oscuridad del cielo, es 
esta  luz  que  viaja  a  una  gran  velocidad  hacia  nosotros  y,  sin  embargo,  no  puede 
alcanzarnos pues las galaxias de las que proviene se alejan a una velocidad superior a la 
de la luz.

Percibir en la oscuridad del presente esta luz que trata de alcanzarnos y no puede hacerlo, 
esto significa ser contemporáneos. Por ello los contemporáneos son raros. Y por eso, ser 
contemporáneos es, ante todo, una cuestión de valor: pues significa ser capaces no sólo de 
tener la mirada fija en la oscuridad de la época, sino incluso percibir en esa oscuridad una 
luz  que,  dirigida  hacia  nosotros,  se  aleja  infinitamente.  Es  decir,  una  cosa  más:  ser 
puntuales a una cita a la que sólo se puede faltar.

Es por ello que el presente que percibe la contemporaneidad tiene las vértebras rotas. En 
efecto, nuestro tiempo, el presente no es solamente el más lejano: no puede de ninguna 
manera  alcanzarnos.  Su  espalda  está  despedazada  y  nosotros  nos  mantenemos 
exactamente en el punto de la fractura. A pesar de todo, por esto somos contemporáneos a 
él. Entiendan bien que la cita que está en cuestión con la contemporaneidad no tiene lugar 
sólo en el tiempo cronológico: está en el tiempo cronológico, algo que es necesario y que 
lo transforma.  Y esta  urgencia es  la  inconveniencia,  el  anacronismo que nos permite 
comprender nuestro tiempo en la forma de un “demasiado pronto”, que es también un 
“demasiado  tarde”,  de  un  “ya”  que  es,  incluso,  un  “no  aún”.  Y,  al  mismo tiempo, 
reconocer en las tinieblas del presente la luz que, sin que jamás pueda alcanzarnos, está 
perennemente en viaje hacia nosotros.

• • •

La contemporaneidad se inscribe en el presente y lo marca, ante todo, como arcaico, y 
sólo quien percibe en lo más moderno y reciente los indicios y las marcas de lo arcaico 
puede ser contemporáneo. Arcaico significa: cercano al arké, es decir, al origen. Pero el 
origen no está situado sólo en un pasado cronológico, él es contemporáneo al devenir 



histórico y no cesa de actuar en éste, de la misma manera que el embrión sigue actuando 
en los tejidos del organismo maduro y el niño en la vida psíquica del adulto. La división 
y, al mismo tiempo, la cercanía, que definen la contemporaneidad tienen su fundamento 
en esta cercanía con el origen, que en ningún punto late con tanta fuerza como en el 
presente. Quien ha visto por primera vez, llegando al amanecer por mar, los rascacielos de 
Nueva York, rápidamente percibe esta facies arcaica del presente, esta proximidad con las 
ruinas cuyas imágenes atemporales del 11 de septiembre hicieron evidentes a todos.

Los historiadores de la literatura y del arte saben que entre lo arcaico y lo moderno hay 
una cita secreta, y no sólo porque, justamente, las formas más arcaicas parecen ejercer 
sobre el presente una fascinación particular, sino más bien porque la llave de lo moderno 
está escondida en lo inmemorial y en lo prehistórico. Así el mundo antiguo, al llegar a su 
fin, se vuelve,  para reencontrarse,  con sus inicios;  la vanguardia, que se perdió en el 
tiempo, persigue lo primitivo y lo arcaico. Es en este sentido que se puede decir que la vía 
de  entrada  al  presente  tiene  necesariamente  la  forma  de  una  arqueología.  Que,  sin 
embargo, no retrocede a un pasado remoto, sino a lo que en el presente no podemos vivir 
de ninguna manera,  y  al  permanecer  sin  vivir,  es  incesantemente absorbido,  hacia  el 
origen, sin que se pueda alcanzar jamás. Dado que el presente no es otra cosa más que lo 
no-vivido de todo lo vivido y lo que impide el acceso al presente es justamente la masa de 
lo que, por alguna razón (su carácter traumático, su demasiada cercanía), no logramos 
vivir  en  él.  El  cuidado puesto a  esto  no-vivido es  la  vida del  contemporáneo.  Y ser 
contemporáneos significa, en este sentido, regresar a un presente en el que nunca hemos 
estado.

• • •

Aquellos que han intentado reflexionar sobre la contemporaneidad, lo pudieron hacer sólo 
con la condición de dividirla  en varios tiempos,  de introducir  en el  tiempo una des-
homogeneidad esencial. Quien puede decir: “mi tiempo” divide al tiempo, inscribe en él 
una cesura y una discontinuidad: y, sin embargo, justamente a través de esta cesura, de 
esta  interpolación  del  presente  en  la  homogeneidad  inerte  del  tiempo  lineal,  el 
contemporáneo pone en obra una relación especial entre los tiempos. Si, como vimos, es 
el contemporáneo el que despedazó las vértebras de su tiempo (o, más bien, percibió la 
falla, o el punto de ruptura). Él hace de esta fractura el lugar de una cita y de un encuentro 
entre los tiempos y las generaciones. Nada más ejemplar, en este sentido, que el gesto de 
Pablo,  en  el  momento  en  el  que  lleva  a  cabo  y  anuncia  a  sus  hermanos  la 
contemporaneidad  por  excelencia:  el  tiempo  mesiánico:  el  ser  contemporáneos  del 
Mesías, y que llama justamente el “tiempo-de ahora” (ho nyn cairos). No sólo este tiempo 
es cronológicamente indeterminado (la parusía, el regreso de Cristo, que señala el fin, es 
verdadero y está cercano, pero es incalculable) sino que él tiene la singular capacidad de 
poner en relación consigo mismo cada instante del pasado, de hacer de cada momento o 
episodio de la narración bíblica una profecía o una prefiguración (typos es el término que 
Pablo prefiere) del presente (así Adán, a través del cual la humanidad recibió la muerte y 
el pecado, es “tipo” o figura del Mesías, que lleva a los hombres hacia la redención y 
hacia la vida).

Esto significa que el contemporáneo no es sólo aquel que, percibiendo la oscuridad del 
presente, comprende la luz incierta; es también aquel que, dividiendo e interpolando el 
tiempo, es capaz de transformarlo y de ponerlo en relación con los demás tiempos, de leer 
de forma inédita la historia, de “citarla” según una necesidad que no proviene de ninguna 
manera de su arbitrio sino de una exigencia a la que él no puede responder. Es como si 
esa invisible luz que es la oscuridad del presente proyectara su sombra sobre el pasado y 



éste, tocado por este haz de sombra, adquiriera la capacidad de responder a las tinieblas 
del presente. Algo más o menos semejante debía tener en mente Michael Foucault cuando 
escribía que sus investigaciones históricas sobre el pasado son solamente la sombra de su 
interrogación teórica del presente. Y W. Benjamin, cuando escribía que el índice histórico 
contenido en las imágenes del pasado muestra que ellas alcanzarán su legibilidad sólo en 
un  determinado  momento  de  su  historia.  Es  de  nuestra  capacidad  de  escuchar  esa 
exigencia y esa sombra, de ser contemporáneos no sólo de nuestro siglo y del “presente” 
sino también de sus figuras en los textos y en los documentos del pasado, que dependerán 
el éxito o fracaso de nuestro seminario.

*Este texto, inédito en español, fue leído en el curso de Filosofía Teorética que se llevó a 
cabo en la Facultad de Artes y Diseño de Venecia entre 2006 y 2007.

* Traducción: Verónica Nájera

Homo sacer  fue  la  trilogía  con  la  que  el  pensador  italiano  se  colocó  en  un  lugar  
prominente de la filosofía política contemporánea, aunque en su obra también confluyen  
ensayos sobre literatura, lingüística, derecho, teología, estética y metafísica. Alumno de  
Martin Heidegger entre 1966 y 1968, Giorgio Agamben (Roma, 1942) dirigió la edición 
italiana de las Obras completas de Walter Benjamin, y desde 2003 es profesor de estética  
en la Università de Venecia. Sus títulos más recientes son El reino y la gloria (2007) y  
Signatura rerum. Sobre el método (2008), en los que extiende el análisis de la soberanía 
política hacia las cuestiones económicas y gubernamentales.
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En un mundo construido sobre el contrato político, económico 
y social, los pobres parecen quebrar el juego de dar y recibir, y 
por eso prospera la tendencia a excluirlos. El problema no es 
de xenofobia, puesto que la acogida entusiasta de turistas ex-
tranjeros contrasta con el rechazo de refugiados e inmigrantes. 
Hablamos de aporofobia, de rechazo al pobre. Es el pobre el 
que molesta, incluso el de la propia familia.

La aporofobia es un atentado diario contra la dignidad, el bien-
ser y el bienestar de las personas, y contra la democracia. Ade-
más tiene un alcance universal: todos los seres humanos son 
aporófobos, y esto tiene raíces cerebrales y sociales que se pue-
den y se deben modificar si tomamos en serio las claves éticas 
de una sociedad democrática que pretenda ser justa.

En Aporofobia, el rechazo al pobre, Adela Cortina expone uno 
de los conflictos morales más arraigados y obviados de nuestro 
tiempo, no sólo para darle un nombre sino también para signi-
ficarlo y darnos las herramientas para que nos enfrentemos a 
una realidad muy nuestra.

«Porque acabar con estas fobias [xenofobia, racismo, mi-
soginia, homofobia, cristianofobia o islamofobia] es una 
exigencia del respeto no a “la dignidad humana”, que es 
una abstracción sin rostro visible, sino a las personas 
concretas, que son las que tienen dignidad, y no un sim-
ple precio.»
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Capítulo 1

UNA LACRA SIN NOMBRE

Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el coronel 
Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde remota en que su pa-
dre le llevó a conocer el hielo. Macondo era entonces una aldea de veinte 
casas de barro y cañabrava construidas a la orilla de un río de aguas diáfa-
nas que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y enor-
mes como huevos prehistóricos. El mundo era tan reciente, que muchas 
cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el 
dedo.1

1. De la xenofobia a la aporofobia

Al comienzo de esa novela extraordinaria que es Cien años de 
soledad, Gabriel García Márquez recrea el escenario del libro del 
Génesis, pero en esta ocasión no lo sitúa entre los ríos Tigris y Éu-
frates, en el Jardín del Edén, sino en Macondo, la aldea colombiana 
en que transcurre la historia de la familia Buendía. Y, como en el 
texto bíblico, cuenta que en el origen de los tiempos muchas cosas 
carecían de nombre, por eso para mencionarlas había que señalar-
las con el dedo.

Ciertamente, la historia humana consiste, al menos en cierta 
medida, en ir poniendo nombres a las cosas para incorporarlas al 
mundo humano del diálogo, la conciencia y la reflexión, al ser de la 
palabra y la escritura, sin las que esas cosas no son parte nuestra. 
Sobre todo, porque las casas de barro y cañabrava y las piedras pu-
lidas del río pueden señalarse con el dedo, pero ¿cómo mencionar 
las realidades personales y sociales para poder reconocerlas, si no 
tienen un cuerpo físico?

Es imposible indicar con el dedo la democracia, la libertad, la 
conciencia, el totalitarismo, la belleza, la hospitalidad o el capitalis-
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18 Aporofobia, el rechazo al pobre

mo financiero; como es imposible señalar físicamente la xenofobia, 
el racismo, la misoginia, la homofobia, la cristianofobia o la islamo-
fobia. Por eso, estas realidades sociales necesitan nombres que nos 
permitan reconocerlas para saber de su existencia, para poder ana-
lizarlas y tomar posición ante ellas. En caso contrario, si permane-
cen en la bruma del anonimato, pueden actuar con la fuerza de una 
ideología, entendida en un sentido de la palabra cercano al que 
Marx le dio: como una visión deformada y deformante de la reali-
dad, que destilan la clase dominante o los grupos dominantes en 
ese tiempo y contexto para seguir manteniendo su dominación. La 
ideología, cuanto más silenciosa, más efectiva, porque ni siquiera se 
puede denunciar. Distorsiona la realidad ocultándola, envolvién-
dola en el manto de la invisibilidad, haciendo imposible distinguir 
los perfiles de las cosas. De ahí que la historia consista, al menos en 
cierta medida, en poner nombres a las cosas, tanto a las que pueden 
señalarse con el dedo como, sobre todo, a las que no pueden seña-
larse porque forman parte de la trama de nuestra realidad social, no 
del mundo físico.

Así ha ocurrido con la xenofobia o el racismo, tan viejos como 
la humanidad misma, que ya cuentan con un nombre con el que 
poder criticarlos. Lo peculiar de este tipo de fobias es que no son 
producto de una historia personal de odio hacia una persona deter-
minada con la que se han vivido malas experiencias, sea a través de 
la propia historia o de la historia de los antepasados, sino que se 
trata de algo más extraño. Se trata de la animadversión hacia deter-
minadas personas, a las que las más de las veces no se conoce, por-
que gozan de la característica propia de un grupo determinado, que 
quien experimenta la fobia considera temible o despreciable, o am-
bas cosas a la vez.

En todos los casos, quien desprecia asume una actitud de supe-
rioridad con respecto al otro, considera que su etnia, raza, tenden-
cia sexual o creencia — sea religiosa o atea— es superior y que, por 
lo tanto, el rechazo del otro está legitimado. Éste es un punto clave 
en el mundo de las fobias grupales: la convicción de que existe una 
relación de asimetría, de que la raza, etnia, orientación sexual, 
creencia religiosa o atea del que desprecia es superior a la de quien 
es objeto de su rechazo. Por eso se consideran legitimados para ata-
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Una lacra sin nombre 19

carle de obra y de palabra, que, a fin de cuentas, es también una 
manera de actuar.

En esta tarea de legitimar opciones vitales más que dudosas tie-
ne un papel importante nuestro cerebro interpretador, que se apre-
sura a tejer una historia tranquilizadora para poder permanecer en 
equilibrio. Y esta interpretación de la superioridad es una de las 
que más funcionan en la vida cotidiana, aunque esa presunta supe-
rioridad no tenga realmente la menor base biológica ni cultural.

Como veremos en el próximo capítulo, en los países democráti-
cos, que se pronuncian a favor de la igualdad en dignidad de todos 
los seres humanos, reconocer los casos de xenofobia, racismo, ho-
mofobia y maltrato, y combatirlos, es ya una tarea que corresponde 
al Derecho y a la policía, y es una tarea bien ardua, no sólo porque 
rara vez se denuncian los delitos o las incidencias de odio, ni tampo-
co porque no existe preparación suficiente para gestionarlos. Es ver-
dad que en todos esos casos resulta enormemente difícil discernir 
cuándo la soflama que se lanza contra un determinado grupo, de 
una forma u otra, es un discurso que incurre en delito de odio, que 
debe estar legalmente tipificado y debe ser castigado por incitar al 
odio, y cuándo es un caso de libertad de expresión. Pero lo peor de 
todo es que abundan los partidos políticos que apuestan por el dis-
curso xenófobo como seña de identidad y como incentivo para ga-
nar votos. Y, desgraciadamente, les da buen resultado, sobre todo 
en épocas de crisis, cuando echar mano de un chivo expiatorio re-
sulta muy rentable para quienes no tienen nada positivo que ofrecer.

Sin duda, las actitudes xenófobas y racistas, que son tan viejas 
como la humanidad, sólo en algún momento histórico fueron reco-
nocidas como tales, sólo en algún momento las gentes pudieron seña-
larlas con el dedo de su nombre y evaluarlas desde la perspectiva de 
otra realidad social, que es el compromiso con el respeto a la digni-
dad humana. Es imposible respetar a las personas concretas y a la 
vez atacar a algunas de ellas por el simple hecho de pertenecer a un 
grupo, sea de palabra o de obra, porque la palabra no invita única-
mente a la acción de violar la dignidad personal, sino que a la vez es 
ella misma una acción.

Sin embargo, y a pesar de que el termómetro de la xenofobia 
ha subido una gran cantidad de grados en países de la Unión Eu-
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20 Aporofobia, el rechazo al pobre

ropea, sobre todo desde el comienzo de la crisis, mirando las cosas 
con mayor detención no está tan claro, como hemos comentado, 
que en la raíz de este ascenso se encuentre sólo una actitud como 
la xenofobia.

Por traer a colación un segundo caso, después del que mencio-
namos en la Introducción a este libro, el 25 de junio de 2016, apenas 
conocido el resultado del referéndum británico, que se pronunciaba 
a favor del brexit, aunque fuera por un margen muy escuálido, la 
prensa trajo dos noticias interesantes que afectaban a Gran Bretaña 
y a España. En Gran Bretaña las gentes se sentían preocupadas, en-
tre otras cosas, porque los emigrantes españoles que trabajaban en el 
sector sanitario alcanzaban una elevada cifra entre médicos y enfer-
meras y eran, además, de una excelente calidad. Se trataba de inmi-
grantes cualificados, muy bien formados, que permitían engrosar el 
PIB del país y mejorar el bienestar de la población.

Naturalmente, por muy extranjeros que fueran, no había el me-
nor interés en expulsarlos, sino que más bien era un alivio percatar-
se de que el proceso de abandono de la Unión Europea iba a ser tan 
largo que no había que preocuparse de que tan buenos profesiona-
les tuvieran que dejar el país. El famoso «in-in», «out-out» quedó 
entre paréntesis en cuanto el pragmatismo de un lado y otro acon-
sejó ir construyendo muy pausadamente el proceso de separación. 
La célebre afirmación «Brexit is brexit» fue un bello rótulo para 
una absoluta vaciedad. Nadie sabe en qué va a consistir ese proceso 
de salida de Gran Bretaña de la Unión Europea que, al parecer, 
nadie quiere, incluidos muchos de los que votaron por el «sí» y des-
pués denunciaron a sus dirigentes por haberles mentido.

Pero lo más notable es que al mismo tiempo en España nos pre-
guntábamos por la suerte de una gran cantidad de inmigrantes bri-
tánicos, afincados en las costas españolas, sobre todo, al sur y al 
este del país, que suponen buenos ingresos allá donde se instalan. 
Claro que en este caso los extranjeros sacaban buenos réditos del 
sol y de la Seguridad Social, pero también a España le interesaba su 
permanencia en nuestra tierra. Y, curiosamente, también en este 
caso suponía un balón de oxígeno el desconcierto ante el proceso 
que había que seguir por el Brexit, dada la ambigüedad del famoso 
artículo 50 del Tratado de la Unión Europa.
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En conclusión, el personal sanitario español, bien formado, in-
teresa a Reino Unido, y los jubilados británicos, que vienen a Espa-
ña a disfrutar del clima en sus últimos tiempos, interesan a España. 
Ni asomo de aversión en ninguno de los dos casos; no parece que 
sea el extranjero, por el hecho de serlo, el que produce rechazo. Tal 
vez genere inseguridad en el trato, porque la diferencia de idioma y 
costumbres resta esa familiaridad que se tiene con los de igual len-
gua y tradiciones, pero no parece generar aversión y rechazo.

Y es que no repugnan los orientales capaces de comprar equi-
pos de fútbol o de traer lo que en algún tiempo se llamaban «petro-
dólares», ni los futbolistas de cualquier etnia o raza, que cobran 
cantidades millonarias pero son decisivos a la hora de ganar com-
peticiones. Ni molestan los gitanos triunfadores en el mundo del 
flamenco, ni rechazamos a los inversores extranjeros que montan 
en nuestro país fábricas de automóviles, capaces de generar em-
pleo, centros de ocio, a los que se da el permiso de fumar en sus lo-
cales y bastantes privilegios más. Y todo ese largo etcétera de apor-
taciones extranjeras que aumentan el PIB.

Por el contrario, lo cierto es que las puertas se cierran ante los 
refugiados políticos, ante los inmigrantes pobres, que no tienen 
que perder más que sus cadenas, ante los gitanos que venden pape-
linas en barrios marginales y rebuscan en los contenedores, cuando 
en realidad en nuestro país son tan autóctonos como los payos, 
aunque no pertenezcan a la cultura mayoritaria. Las puertas de la 
conciencia se cierran ante los mendigos sin hogar, condenados 
mundialmente a la invisibilidad.

El problema no es entonces de raza, de etnia ni tampoco de ex-
tranjería. El problema es de pobreza. Y lo más sensible en este caso 
es que hay muchos racistas y xenófobos, pero aporófobos, casi todos.

Es el pobre, el áporos, el que molesta, incluso el de la propia fa-
milia, porque se vive al pariente pobre como una vergüenza que no 
conviene airear, mientras que es un placer presumir del pariente 
triunfador, bien situado en el mundo académico, político, artístico 
o en el de los negocios. Es la fobia hacia el pobre la que lleva a re-
chazar a las personas, a las razas y a aquellas etnias que habitual-
mente no tienen recursos y, por lo tanto, no pueden ofrecer nada, o 
parece que no pueden hacerlo.
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22 Aporofobia, el rechazo al pobre

2. Historia de un término

La convicción de que el rechazo al pobre está más extendido y 
es más profundo que los demás tipos de aversión, que es una reali-
dad personal y social contundente, como muestra hasta la saciedad 
la vida cotidiana, fue el contenido de una columna que publiqué 
hace más de un par de décadas en un diario nacional. José Antonio 
Marina y yo compartíamos una sección del ABC Cultural, que lle-
vaba por título «Creación ética», y allí ofrecíamos una vez por se-
mana artículos, comentarios de libros y columnas, referidos a ese 
extenso ámbito de la ética, que allí se entendía al modo anglosajón 
y francés como morals en sentido amplio, como esa reflexión sobre 
la acción humana que incluye lo que en el mundo de habla hispana 
se denomina moral, pero también la economía y la política. Como 
lo entendía Adam Smith que, precisamente por ser profesor de filo-
sofía moral, se ocupó de los sentimientos morales, pero también de 
averiguar cuál es la causa de la riqueza y la pobreza de las naciones. 
Política y economía formaban parte también de nuestra «Creación 
ética», porque sin ellas quedaba mutilado el mundo moral.

Fue el 1 de diciembre de 1995 cuando publiqué una columna 
que llevaba por título «Aporofobia». Me refería en ella a una Con-
ferencia Euromediterránea que tenía lugar en Barcelona en esos 
días y que pretendía poner sobre el tapete temas candentes en los 
países del área mediterránea; temas que hoy siguen siendo, como 
entonces, la inmigración, el terrorismo o los procesos de paz, y a los 
que habría que añadir la crisis y el desempleo. Era fácil presumir que 
expertos de todo el mundo dirían que el racismo, la xenofobia y los 
fundamentalismos religiosos son los mayores problemas del área 
mediterránea. Pero entendía yo — y sigo entendiendo— que en la 
base de todos ellos estaría como siempre un tipo de rechazo, aver-
sión y miedo, que tenía por destinatarios a los pobres, aunque toda-
vía no se le reconociera con un rótulo.

Poner un nombre a esa patología social era urgente para poder 
diagnosticarla con mayor precisión, para intentar descubrir su etio-
logía y proponer tratamientos efectivos. Ése podía ser un objetivo 
muy propio de la cultura mediterránea, acostumbrada desde Sócra-
tes al diálogo, que es, por definición, una actividad inclusiva. Preci-
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samente por eso, el diálogo de finales del siglo xx debía ocuparse 
de un tema tan urgente como es el de incorporar a los necesitados 
al disfrute de lo que por nacimiento les corresponde, al disfrute de 
una vida material y culturalmente digna.

Convencida de que no se rechaza tanto a los extranjeros como a 
los pobres, busqué en mi diccionario de griego de los tiempos del 
bachillerato un término para designar al pobre, al sin recursos, y 
encontré el vocablo áporos. Contando con él me permití construir 
el término «aporofobia» por analogía con «xenofobia» y con «ho-
mofobia».

Un segundo jalón en la historia del nombre fue un capítulo del 
libro de texto que un equipo de profesores elaboramos para la edi-
torial Santillana y que se publicó por vez primera en 1996. Domingo 
García-Marzá, M.ª Begoña Domené, Emilio Martínez, Juan Ma-
nuel Ros, Norberto Smilg y yo misma llevamos adelante esa empre-
sa, que fue apasionante. Se trataba del texto titulado Ética. La vida 
moral y la reflexión ética, una asignatura de 4.º de la Enseñanza Se-
cundaria Obligatoria, que tenía dos virtudes insólitas en nuestro 
país en estos asuntos: ningún grupo político o social puso jamás el 
menor reparo a ella, y nadie exigió tampoco que compitiera en el 
currículum escolar con ninguna otra asignatura. Ojalá hubiera se-
guido vigente así, como ética sin alternativa, y nos hubiéramos aho-
rrado muchas disputas estériles.

Como el título mostraba claramente, el libro debía plantearse a 
dos niveles de reflexión y lenguaje: el de la vida cotidiana, en el que 
las personas nos atenemos a distintas pautas de conducta moral, 
sean ideales, normas o proyectos de vida feliz, y el de la reflexión 
que la ética o filosofía moral ha hecho y hace sobre nuestro queha-
cer moral de la vida cotidiana para tratar de encontrar fundamen-
tos para las normas, los ideales o los proyectos.

En el capítulo sexto del libro se planteaba un reto tan decisivo 
para el respeto a la dignidad de las personas y para la convivencia 
democrática como la discriminación social y económica, que es un 
hecho innegable. Tras explicar que la discriminación es un hecho 
social y en qué consiste, un segundo punto llevaba por título «Apo-
rofobia: el relegado es el pobre y el discapacitado». Acompañado por 
ese extraordinario texto de Eduardo Galeano, «Los nadies», el ca-
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pítulo analizaba el mal de la aporofobia, y sugería como solución la 
que vamos a intentar esbozar en este libro brevemente, que es la 
construcción de la igualdad desde la educación y desde las institu-
ciones.

A continuación, el texto añadía otras formas de discriminación 
social, como el racismo o la homofobia, pero también el rechazo 
que sufre un buen número de personas por otras características 
menos presentes cuando se habla de exclusiones, como el físico o la 
ancianidad. El mensaje era claro: una cultura moral y política, basa-
da en el respeto a la igual dignidad de todas las personas, debería 
superar estas formas de discriminación cotidiana.

Un tercer jalón en la historia que venimos contando del término 
«aporofobia» fue un artículo que publiqué en El País el 7 de marzo 
de 2000. En él brindaba a la Real Academia Española el neologis-
mo «aporofobia» por ver si aceptaba incluirlo en el Diccionario de 
la Lengua Española. Siguiendo las pautas del diccionario, proponía 
que figurara en él con una caracterización como la siguiente: «Díce-
se del odio, repugnancia u hostilidad ante el pobre, el sin recursos, 
el desamparado». Y añadía por más señas que en ese ilustrativo pa-
réntesis que siempre sigue al vocablo podría decir: «(Del gr. á-po-
ros, pobre, y fobéo, espantarse)».

Es una expresión que, según creo, no existe en otras lenguas, y 
tampoco estoy muy segura de que sea la mejor forma de construir-
la. Pero lo indudable es que resulta urgente poner nombre al recha-
zo al pobre, al desamparado, porque esa actitud tiene una fuerza en 
la vida social que es aún mayor precisamente porque actúa desde el 
anonimato. Justamente porque su realidad incontestable no tiene 
una existencia reconocida, no se la puede desactivar.

Sin duda, la Real Academia de la Lengua Española utiliza crite-
rios para introducir una nueva palabra en un diccionario tan rico 
que acoge con todo acierto expresiones de todos los países hispanoha-
blantes. Por lo que sé, los criterios más comunes son que el térmi-
no aparezca en obras clásicas de la lengua española o que proceda 
de una lengua extranjera y haya pasado a usarse de modo habitual. 
De hecho, una gran cantidad de voces inglesas se ha incorporado en 
los últimos tiempos al acervo de nuestra lengua. Pero, a mi juicio, 
debería existir una razón, tan poderosa o más que las dos mencio-
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nadas, y es que designe una realidad tan efectiva en la vida social 
que esa vida no pueda entenderse cabalmente sin contar con ella.

Desgraciadamente, la vida cotidiana no puede entenderse sin 
poner nombre a ese mundo de fobias como las mencionadas que, 
como veremos, consisten en el rechazo a personas concretas por 
tener una característica que las inscribe en un determinado grupo 
al que se desprecia o teme, o ambas cosas a la vez, precisamente por 
gozar de esa característica. En ese mundo existe el rechazo al po-
bre, la aporofobia.

Convendría, pues, creo yo, atender a un criterio tan difícilmen-
te discutible como el de poner nombre a una realidad social tan 
presente y dolorosa, no por engrosar las páginas del diccionario, 
sino por ayudar a reconocerla, por instar a estudiar sus causas y por 
ver si la damos por buena o si, por el contrario, es preciso superarla. 
Y es necesario hacerlo porque el rechazo al pobre degrada a quien 
lo practica y es un atentado cotidiano contra la dignidad de perso-
nas concretas, con nombres y apellidos. No «contra la dignidad hu-
mana», que es una abstracción, sino contra la dignidad y el bienser 
de las personas de carne y hueso que sufren el rechazo. Cuando, 
por si faltara poco, como nos proponemos defender en este libro, 
no hay nadie que no pueda dar algo a cambio. Es éste un aspecto en 
el que también insiste Emilio Martínez, autor de la voz «aporofo-
bia» en el Glosario para una sociedad intercultural, que la Funda-
ción Bancaja publicó en 2002.

Y por ir dando fin al relato, conviene apuntar que el término 
«aporofobia» ha despertado el interés de mucha gente comprome-
tida en el empeño de empoderar a los pobres. Se organizan congre-
sos y encuentros de Organizaciones Cívicas con ese rótulo, la Fun-
dación RAIS hace uso de él para explicar mejor las situaciones de 
violencia a las que se ven sometidas las personas sin hogar, como 
comentaremos en el próximo capítulo, también recurren a él algu-
nos análisis recientes de las políticas de integración de los inmi-
grantes en Europa, como las publicaciones del profesor Silveira 
Gorski, se encuentra a menudo en los medios de comunicación 
para caracterizar la conducta de maltrato a mendigos e indigentes, 
e incluso algún trabajo de fin de grado lo ha tomado como tema de 
estudio. Por su parte, Wikipedia ha recogido el término en su dic-
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cionario, y el Ministerio del Interior recurre a él para tipificar un 
delito de ofensas a los pobres.

Pero lo más significativo, a mi juicio, es que cuando hablo de la 
aporofobia en una ponencia, en una conferencia o en una charla a 
uno u otro lado del Atlántico, los oyentes, sean jóvenes o mayores, 
sonríen y asienten con absoluta complicidad, como diciendo: «Sí que 
es verdad, eso es lo que nos pasa en la vida diaria».

Decía Ortega que lo que nos pasa es que no sabemos lo que nos 
pasa, por eso es decisivo ir tomando conciencia de lo que nos pasa 
también en este cotidiano rechazo al pobre. Porque cuando perci-
bo la sintonía de las gentes al explicar qué es eso de la aporofobia 
me doy cuenta de que estamos dando con una realidad muy nues-
tra, demasiado nuestra.

Conocerse a sí mismo era el consejo socrático con el que empe-
zó la primera Ilustración, la que tuvo patria en la Grecia clásica. En 
una línea semejante caminaba la invitación kantiana a servirse de la 
propia razón en la segunda Ilustración que alumbró el Siglo de las 
Luces. Saber cada vez más acerca de nosotros mismos, reconocer 
que existe esa forma de discriminación, a la que he puesto el nom-
bre «aporofobia» a falta de uno mejor, preguntar por sus causas y 
buscar caminos viables para superarla es uno de los retos de nues-
tro tiempo. El nombre es solo un camino para el reconocimiento, 
porque, como decía un excelente profesor mío, Fernando Cubells, 
las cuestiones de palabras son solemnes cuestiones de cosas.

A lo largo de este libro intentaremos ofrecer un antídoto frente 
a esta lacra, que requiere el concurso de la educación formal e in-
formal y la construcción de instituciones que caminen en esa direc-
ción. Ese antídoto será el respeto activo a la igual dignidad de las 
personas en la vida cotidiana, que exige el reconocimiento cordial 
de esa dignidad. Y será el cultivo de la compasión, pero no de cual-
quier forma de compasión, sino de la que Stefan Zweig describía en 
el comienzo de su espléndida novela Impaciencia del corazón con 
las siguientes palabras:

Existen dos clases de compasión. Una cobarde y sentimental que, en 
verdad, no es más que la impaciencia del corazón por librarse lo antes po-
sible de la emoción molesta que causa la desgracia ajena, aquella compa-
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sión que no es compasión verdadera, sino una forma instintiva de ahuyen-
tar la pena extraña del alma propia. La otra, la única que importa, es la 
compasión no sentimental pero productiva, la que sabe lo que quiere y 
está dispuesta a compartir un sufrimiento hasta el límite de sus fuerzas y 
aún más allá de ese límite.2

Reconocimiento de la igual dignidad y compasión son dos cla-
ves de una ética de la razón cordial, que resultan innegociables para 
superar ese mundo de discriminaciones inhumanas.3
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¿Qué pretendemos con el comentario de texto?

Desde hace algún tiempo venimos trabajando en un modelo alter-
nativo de comentario de texto sustancialmente diferente a los que habi-
tualmente se vienen proponiendo en el ámbito educativo y académico.
En otro trabajo hemos analizamos algunos de estos modelos, entre los
que cabe destacar los presentados por Manuel Camarero, por Augusto
Klapepenbach o, el más completo de los tres, el que elaboraron Cristó-
bal Aguilar Jiménez y Vicente Vilana Taix1. Sin negar en ningún mo-
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Didáctica

El comentario de texto es una prác-
tica habitual en la enseñanza de la filo-
sofía y de otras disciplinas. En general,
los modelos existentes se centran en la
comprensión del texto y del contexto
del autor y la época, pero menos en la
apropiación dialogada por parte del
lector de los problemas a los que el
texto hace frente. Basados en las apor-
taciones de algunas de las corrientes
hermenéuticas más significativas del si-
glo XX, los autores fundamentan y ex-
ponen un modelo de comentario de
texto centrado en el diálogo estableci-
do entre el lector y el texto.

Textual analysis is a frequent prac-
tice in the teaching of philosophy and
of other subject matters. In general,
existing models focus on the compre-
hension of the text and context of the
author and time period, but they do
not pay attention to the dialogical ap-
propriation by the reader of the pro-
blems the text is facing. Based on the
contributions of some of the most im-
portant hermeneutical trends in the
twentieth century, the authors of this
article support and present a model of
textual analysis centered on the dialo-
gue between the reader an the text.

Resumen Abstract
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mento validez a estas propuestas, nuestro enfoque responde a una in-
quietud básica sobre cómo leer un texto y su importancia como herra-
mienta para generar pensamiento. Todo ello, además, en el contexto
del mundo educativo, en concreto en la enseñanza secundaria.

La propuesta que presentamos a continuación parte de dos su-
puestos importantes. Uno de ellos, en el que vamos a centrarnos en
este trabajo, es el de nuestra comprensión de lo que implica el acto
de leer, es decir, cómo entendemos la actividad humana de la lectu-
ra. El otro supuesto procede de nuestra propia experiencia docente,
teniendo en cuenta lo que de hecho ocurre en las aulas cuando se
leen textos con el alumnado, las dificultades que esta actividad pre-
senta y las ventajas que se obtienen cuando se adopta un enfoque
como el que aquí esbozamos.

El objetivo fundamental de esta propuesta es que el comentario de
texto sea un momento más de la reflexión filosófica, a través del cual
los alumnos se acerquen a las grandes cuestiones que se les plantean
a los seres humanos, pensando sobre ellas, a la vez que elaboran su
propio pensamiento en diálogo con el texto. Con ello se amplían sus
perspectivas, horizontes y visiones, acerca del mundo y de la vida.

¿Pero acaso no es esto lo que siempre hacemos cuando leemos
algo que nos gusta, que capta nuestra atención, que incluso llega a
«transformar» nuestras vidas? ¿En qué consiste ese tipo de lectura que
tanto apreciamos? ¿Dónde reside su valor?

Esta visión está en la base de la concepción del acto de leer de
autores como Gadamer, Ricoeur, Bajtin, Eco, Freire y Rorty entre
otros. Aunque también es deudora de los planteamientos de la Filo-
sofía para y con Niños. A través del artículo se desarrollan los funda-
mentos teóricos en los que nos basamos para su elaboración.

El acto de lectura, más allá de lo que se piensa cotidianamente,
no es un proceso simple, sino que tiene varios niveles. El primero es
el de aquellas personas que han aprendido a identificar las letras y
las palabras y que pueden leer de corrido un texto, pero no com-
prenden realmente lo que leen. A los que ocupan este nivel se les
denomina analfabetos funcionales ya que, aunque dominan este pri-
mer nivel lector, no consiguen entender lo que leen. Un segundo ni-
vel de lectura es aquel que incluye la comprensión del contenido o
del mensaje que el autor del texto pretende transmitir. En este nivel
la comprensión tiene distintos niveles que irán desde el grado cero,
que casi nunca se da, hasta la comprensión plena, que tampoco pa-
rece del todo alcanzable. El grado cero de comprensión no resulta
muy creíble ya que resulta bastante improbable que no se haya en-
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tendido nada. Lo más probable es que haya entendido algo y esa
comprensión por escasa que sea, es el punto de partida de un buen
acto lector. Una comprensión plena parece también casi imposible,
en parte porque los autores son conscientes desde la gestación del
texto de que esas palabras no acaban de transmitir todo lo que ellos
quieren decir, y en parte también porque, como señala Umberto Eco,
una obra puede suscitar múltiples respuestas, incluso más allá de lo
que su autor estaría dispuesto a admitir de acuerdo con su voluntad
significativa, lo cual no indica que sea posible cualquier lectura.

Ahora bien, leer tiene un tercer nivel al que hacía alusión Gada-
mer. Dice este pensador que escribir es crear algo para ser leído y
leer es hablar en diálogo entre quien escribió el texto y quien ahora
lo lee. Tal diálogo fecundo concluye captando el sentido desde la
propia interpretación. «Leer, en definitiva, es dejar que le hablen a
uno» 2. Y es este el tercer nivel de lectura que, en cierto sentido, es
el primero o el fundamental. Aceptando esta tesis hasta sus últimas
consecuencias, no hay lectura si no se da el diálogo. El diálogo es la
dimensión más profunda y enriquecedora de la lectura, ya que con-
sigue imbricar el plano significativo del texto con el de la propia vi-
da. Es fundamentalmente desde este tercer plano desde el que se
propone nuestro modelo de comentario de texto.

Existe el problema de que estos tres niveles de lectura, que en
ningún caso debieran ir separados ya que son complementarios,
tienden a ser enseñados y utilizados de forma separada en el proce-
so de enseñanza. Es por ello por lo que se plantea la concepción del
buen acto lector como una escalada progresiva por estos tres nive-
les, y en esta escalada muchos son los que se quedan en los niveles
uno y dos. Si se integra en la enseñanza desde edades tempranas la
consecución de estos tres niveles de forma conjunta, no sólo se en-
seña a leer al alumnado, sino también a pensar con y sobre un texto
e incluso más allá de él.

Justamente esta idea fue la que utilizó uno de los más importantes
pedagogos del siglo XX. Paulo Freire entiende la lectura como con-
cienciación que parte de unas palabras claves que despiertan el in-
terés del lector. Por ello se utilizan palabras con una gran carga signi-
ficativa para los sujetos que sirven para fomentar la reflexión y el
diálogo. Freire consiguió de esta forma un abrumador éxito en los ín-
dices de alfabetización en Brasil. En definitiva lo que propone Freire
es la unión de la lectura con el diálogo entre iguales, encaminado a
esclarecer los significados y a propiciar una apropiación personal del
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mensaje, gracias a la cual las personas recuperan o consiguen el po-
der de expresar sus propias ideas y de hacer sus propias lecturas,
abriendo la posibilidad de alcanzar un mundo dotado de sentido.

Desde este enfoque hermenéutico-pedagógico es como concebi-
mos la lectura. Nuestro pensamiento sobre lo que ha de ser el co-
mentario de texto se aparta de modelos más clásicos y tradicionales,
que conciben el acto de leer como el mero entender, pero sin salirse
del propio texto. En dichas concepciones, el texto es entendido co-
mo una entidad histórica, normalmente bien fechada y sujeta a unos
condicionantes contextuales que han de tenerse en cuenta, pero ni
se toma ni enseña a éste como un interlocutor válido con el que dia-
logar. De esta forma se cancela la posibilidad de establecer un ver-
dadero diálogo, renunciando así a que el texto se integre en nuestro
universo significativo. Por ello se debe no sólo comprender el conte-
nido del texto, sino dialogar con él y usarlo, tal como señala Rorty:
«El uso del texto es algo que afecta a la concepción del lector sobre
quién es, para qué sirve, qué quiere hacer consigo mismo: [se trata
de] un encuentro que ha reordenado sus prioridades y propósitos,
(...) que le ayuda a cambiar la propia vida».3

Al esbozar esta concepción de la lectura no podemos dejar de seña-
lar una sugerente idea gadameriana: leer no es reconocer un mensaje
fijo y objetivo, pues la lectura posee una dimensión creadora que nun-
ca se agota, posibilitando así el realizar siempre nuevas lecturas sobre
un mismo texto. Esta dimensión va desgranando las diferentes capas
significativas del texto, ofreciendo al lector la posibilidad de dialogar.
Los textos vuelven a convertirse en lenguaje hablado, y por tanto a ser
algo dialógico. Leer es siempre volver a la principal característica del
lenguaje hablado, el diálogo: « [...] cuando leo algo quisiera siempre,
además, oírlo. De lo que se trata es, pues, de volver a convertir lo es-
crito en lenguaje y del oír asociado a esa reconversión.» 4

También nos enriquecemos con la aportación de R. Flecha, quien
pone de manifiesto la importancia de que la lectura sea también una
actividad que se hace en común. La comunidad de lectura que se in-
tenta conseguir se basa en varios principios, entre los que están el
diálogo igualitario y la inteligencia cultural, es decir, todas las perso-
nas tienen las mismas capacidades para participar en el diálogo, aun-
que lo muestren en contextos distintos. La persona está capacitada
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para introducir nuevas afirmaciones y tomar parte en el diálogo. Por
tanto, se debe dar en el grupo una autoconfianza interactiva, que
implica tanto la confianza en que lo que uno va a decir tiene sentido,
como a la vez que lo que los demás van a decir también lo tiene,
además del reconocimiento por parte del grupo de esas capacidades.

A modo de resumen brevísimo de intenciones, concluimos seña-
lando que lo que intentamos conseguir es algo que creemos de gran
riqueza para el alumnado: pensar dialógicamente con los textos. Se
trata de realizar una lectura profunda, que desgrana algunas de sus
posibilidades comprensivas, y en la cual el texto se torna interlocu-
tor válido con el que dialogar. Ya no se trata sólo de comprender lo
que se dice en él sino de concebirlo como objeto de comprensión y
de uso; de uso para reflexionar y pensar con él integrándolo en
nuestro conjunto de vivencias, apropiándonoslo.

La comprensión: entre interpretación y uso

Detrás de la tarea de leer un texto puede haber muy distintas in-
tenciones y propósitos. Cuando leemos el prospecto de un medica-
mento pretendemos entender con exactitud y precisión el mensaje
del texto para poder seguir las indicaciones correctamente. Si leemos
la carta de algún ser querido que lleva lejos de casa mucho tiempo,
intentamos ir más allá del mensaje literal para intuir cuál es su estado
de ánimo, si es feliz o si, por el contrario, la gravedad de la situación
por la que pasa tiene más peso de lo que quiere darnos a entender.

Con independencia de cuál sea nuestra intención, siempre que inicia-
mos la lectura de un texto, el conjunto de creencias que constituye nues-
tra concepción del mundo y de nosotros mismos se abre y queda por un
momento en suspenso, a la espera de la lectura. Después de realizarla
nuestro conjunto de creencias puede quedar inalterado o ser modificado,
pero en cualquiera de los dos casos con la lectura ampliamos el alcance
de nuestra visión de las cosas al descubrir alternativas, perspectivas o
matices que nos habían pasado desapercibidos hasta el momento.

Este proceso que tiene lugar cuando leemos un texto ha suscitado
numerosas preguntas y problemas. ¿Qué hemos de hacer cuándo leemos
un texto: intentar descubrir la intención del autor y las inquietudes per-
sonales y culturales en las que se gestó la obra que nosotros leemos o,
por el contrario, debemos dejarnos inundar por la lectura para que ésta
nos afecte y nos permita experimentar algo no previsto de antemano?

Antes de que aparecieran las propuestas que han reivindicado el
papel del lector en el acto interpretativo, el paradigma de los estu-
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dios literarios estaba constituido por el denominado enfoque gene-
rativo, el cual centraba toda su atención en el texto, considerado
como un sistema objetivo de informaciones, y proponía el análisis
del objeto textual con total independencia del efecto que éste pu-
diera provocar en el lector. Quienes adoptaban y adoptan esta pos-
tura sostienen que la comprensión ha de consistir en la reconstruc-
ción objetiva de las condiciones de acceso –contexto, función,
objetivo– bajo las cuales se nos manifiesta una obra o un texto. Es-
te modo tradicional de afrontar la lectura de un texto, que también
puede ser denominado enfoque realista o esencialista, tiene en su
base un supuesto fundamental que les permite concebir la com-
prensión de este modo5. Este supuesto consiste en afirmar que
existe una naturaleza o esencia de las cosas que conocemos y que,
por tanto, existe una única forma de conocer correctamente las co-
sas, lo cual, trasladado a nuestro caso, equivale a afirmar que exis-
te una única forma de interpretar correctamente los textos.

El principal problema que presenta esta propuesta radica en la im-
posibilidad de alcanzar el contenido objetivo del texto y de reconstruir
el estado originario en el que se ha gestado la obra, que no sólo con-
siste en el contexto histórico, más o menos accesible a través de los si-
glos, sino también en la intención de su autor, lo cual implica la impo-
sibilidad de la comprensión misma. Al mismo tiempo da por hecho
que la realidad, la del propio texto, su autor y su contexto, carece de la
complejidad intrínseca que no sólo posibilita, sino que también exige
una pluralidad de enfoques interpretativos. Y ambos problemas se apli-
can tanto al texto y su autor como al lector, y a sus respectivos contex-
tos. Además, desde esta perspectiva, la comprensión del texto queda li-
mitada y reducida a la adquisición de un mero saber teórico, privando
al texto de toda capacidad de afectar o pertenecer a nuestro mundo.

Frente a este enfoque, a partir de los años 60’ - 70’ surgieron nue-
vas teorías de la lectura que pusieron en primer plano la función o
el papel del lector dentro de la tarea interpretativa. Conocemos estas
teorías con el nombre de teorías de la recepción o, de forma más
general, con el de enfoque interpretativo, en oposición al preceden-
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te. El más importante teórico que inició la corriente en la década de
1960 es Hans Robert Jauss, y tuvo gran influencia en las dos décadas
siguientes, si bien a nosotros nos interesa más la elaboración de la
misma realizada por Umberto Eco con sus estudios sobre «lector mo-
delo».6 Estos autores, y otros anteriores como John Dewey, al que
volveremos más adelante, coinciden en este propósito de rescatar la
aportación creativa del lector en el acto interpretativo y lo hacen
desde perspectivas distintas. Nosotros no nos identificamos plena-
mente con ninguna de ellas, sino que de cada una de estas propues-
tas recogemos algunas de sus ideas.

Comenzamos por la aportación de los pragmatistas, quienes reali-
zaron una importante labor dentro del enfoque interpretativo al pro-
poner como marco de toda indagación renunciar al objetivo de descu-
brir la verdad (la verdad como correspondencia con la realidad), así
como a contextos privilegiados desde el punto de vista epistemológi-
co en los que realizar la indagación, tal como podría ser la ciencia en
determinados ámbitos de investigación. Frente a la intención que tie-
nen los realistas de aislar el significado del texto de todo aquello que
el lector aporta a la lectura, los pragmatistas afirman que no es posible
tomar en consideración el texto como un objeto en sí mismo, descon-
textualizado, sino que todo objeto está siempre contextualizado y se
nos presenta asociado a toda una serie de creencias. Desde esta pers-
pectiva, nuestras creencias, nuestras teorías, nuestros lenguajes, en de-
finitiva, nuestra visión del mundo, no son algo que nos impida la níti-
da y verdadera aprehensión del objeto –o del texto–, sino que, por el
contrario, es aquello que nos posibilita su significado. El pragmatismo
concibe la comprensión como la relación que el lector establece entre
el significado del texto y otros textos, otras épocas, culturas, o visiones
del mundo. En este sentido, lo que hacemos al conocer un objeto o al
comprender un texto es insertarlo en el conjunto de nuestras creen-
cias sin romper la coherencia entre éstas.

No obstante, si llevamos esta postura al extremo y ciframos todo
el peso de la interpretación única y exclusivamente en el lector, nos
encontramos ante la dificultad de hallar un criterio con el que esta-
blecer en qué medida hemos comprendido el texto que deseamos
comentar, ya que deja en manos del receptor la entera constitución
de la obra, igualando en legitimidad todas las posibles interpretacio-
nes e impidiéndonos resolver el problema de la correcta interpreta-
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ción de lo comprendido. Adoptar esta postura en el contexto del sis-
tema educativo nos obligaría a reducir los criterios de corrección a
los aspectos formales del comentario, no pudiendo establecer que
una interpretación sea más o menos correcta que otras.

En este trabajo valoramos positivamente algunos aspectos de la
propuesta de los pragmatistas, centrándonos concretamente en la de
Richard Rorty, puesto que ésta nos permite reivindicar la espontanei-
dad del lector con mayor intensidad que los modelos de comentario
de texto presentes en el mercado; sin embargo, no compartimos con
ellos la idea de que la función del intérprete sea «golpear el texto has-
ta darle una forma que servirá para su propósito»7. Leer textos es pres-
tar atención a lo que nos dicen a la luz de nuestra experiencia, de
nuestras inquietudes, de nuestros intereses, en definitiva, de lo que ca-
da uno de nosotros es, y el objetivo de esa lectura es un cambio de la
propia vida, de los propósitos, valores o prioridades del lector.

Sin embargo, el hecho de que todo texto pueda ser considerado
como una obra abierta, según palabras de Umberto Eco, o como
una referencia abierta, según las de Ricoeur, que el lector ha de
completar con su interpretación, no nos debe confundir. Efectiva-
mente, todo texto tiene una pluralidad de sentidos que los distintos
lectores se encargarán de ir descubriendo con el paso del tiempo y
el discurrir de la historia, pero de ahí no se sigue que se pueda ha-
cer lo que se quiera con el texto. En este punto compartimos las pa-
labras de Eco: «lo difícil que es decir si una interpretación es buena
o no. Sin embargo, he decidido que es posible establecer algunos lí-
mites más allá de los cuales se puede afirmar que una interpretación
determinada es mala e inverosímil. Como criterio, mi crítica cuasi
popperiana quizá sea demasiado débil, pero es suficiente para reco-
nocer que no es cierto que todo sirve».8

El texto está ahí para que lo interpretemos y lo usemos, pero
siempre dentro del diálogo que se establece entre el lector y el tex-
to, y entre las culturas o las épocas a las que ambos pertenecen res-
pectivamente. Es decir, lo importante es que la lectura sirva al lector
para que aprenda algo de sí mismo, pero siempre dentro del diálogo
que se establece con el texto y con la tradición, es decir, con todas
las voces que han participado y que participan de alguna manera en
la creación de ese texto tal y como llega a nuestras manos.
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Frente a las propuestas que hemos examinado hasta ahora y que
cifran el acto de la comprensión bien en la reconstrucción objetiva
del contexto de la obra y de su significado, bien en la re-creación de
la obra por parte del lector, nosotros planteamos la comprensión co-
mo un proceso dinámico que va del texto a su asimilación por parte
del lector, asimilación que ha de respetar la ley que impone el texto.
Dicho con otras palabras, y siguiendo a Umberto Eco, cuando leemos
y comprendemos un texto lo que hacemos es ponernos a conversar
con él bajo la dirección del tema que nos propone. En este sentido la
conversación o el diálogo que establecemos en la lectura, aunque
está orientado por el tema del texto, es algo que sobrepasa a sus in-
terlocutores –texto y lector– en la medida en que están creando algo
nuevo que antes no existía, están descubriendo nuevas perspectivas
o relaciones de sentido sobre el tema en cuestión. Por eso Gadamer,
máximo exponente de la filosofía hermenéutica, afirma que compren-
der es siempre el proceso de fusión de los horizontes en juego.

Gadamer define el concepto de horizonte como el ámbito de vi-
sión que abarca y encierra todo lo que es visible desde un determina-
do punto, desde nuestra situación, por lo que tanto el texto como el
lector cuentan con horizontes seguramente muy distintos. La pro-
puesta alternativa al subjetivismo y al objetivismo radicales que reali-
za Gadamer implica rechazar que uno de los dos horizontes preva-
lezca sobre el otro cuando se produce la comprensión.

Muchos de los modelos de comentario de texto que están en cir-
culación proponen una reconstrucción del horizonte histórico del
texto o del autor para alcanzar la comprensión, o lo que es lo mis-
mo, proponen ponerse en el lugar del otro –del texto, del autor, de
la época– para entenderlos mejor. Gadamer llama a este tipo de ejer-
cicio «desplazarse al horizonte histórico del otro» y rechaza la posibi-
lidad de que haciendo esto pueda haber un verdadero diálogo y una
verdadera comprensión. Cuando nos desplazamos al horizonte histó-
rico del texto, el interés que nos mueve es simplemente el de cono-
cer el texto como si se tratara de un objeto dado y formarnos una
idea acerca de cuáles son sus inquietudes, sus problemas, etc.,
privándolo de su pretensión de sentido, de su pretensión de decir-
nos algo que nos pueda interpelar y pueda afectar realmente nuestra
concepción del mundo y de nosotros mismos.

Desplazarse al horizonte del otro no es un verdadero diálogo. El
diálogo se establece cuando dos interlocutores se ven afectados por
un mismo problema y se proponen reflexionar conjuntamente, des-
de sus horizontes particulares, para alcanzar una perspectiva más
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amplia que la que tenían antes de ponerse a dialogar, y que precisa-
mente es más amplia porque ponen en común, contrastan o descu-
bren cada uno de ellos un horizonte que antes ignoraban. Esto es lo
que significa fusión de horizontes; que desde nuestro propio hori-
zonte ganamos una generalidad más amplia, superior, que sobrepasa
tanto mi visión particular como la de mi interlocutor.

La hermenéutica propone un proceso a través del cual se desarro-
llan el diálogo y la comprensión, que se conoce con el nombre de
«círculo hermenéutico». Este proceso debería ser enriquecido con
otros criterios que nos permitieran delimitar con más precisión el
amplio ámbito de interpretaciones plausibles de un texto, pero de
momento es una aportación muy válida para este trabajo. Según la
hermenéutica, la comprensión de un texto tiene una estructura circu-
lar, y comienza cuando orientamos la mirada a la cosa misma, en
nuestro caso al texto y al tema que nos propone. A continuación,
fruto de la primera lectura, proyectamos como sentido de todo el
texto el primer sentido que nos aparece. Este primer sentido se ge-
nera no sólo con la lectura del texto, sino que en él intervienen tam-
bién los prejuicios y las opiniones previas con las que contamos an-
tes de realizar la lectura. A partir de estos prejuicios creemos ir
descubriendo ciertos sentidos del texto que, posteriormente, con su-
cesivas lecturas, vamos revisando. Todas las revisiones del primer
sentido que hemos atribuido al texto reciben el nombre de anticipa-
ciones de sentido y nos permiten ir depurando progresivamente los
conceptos previos con otros más adecuados hasta alcanzar la com-
prensión, que se da en el momento en el que las opiniones previas
con las que se inicia la lectura dejan de ser arbitrarias.

Todo este proceso de anticipar el sentido del texto y de depurar o
sustituir este sentido por otro más adecuado tiene lugar de forma circu-
lar: proyectamos un sentido a partir de nuestras opiniones y conoci-
mientos previos y después lo contrastamos con el texto. Éste nos permi-
te acrisolar ese sentido que hemos proyectado gracias a que habremos
descubierto algún matiz nuevo o alguna idea que antes ignorábamos,
de forma que volvemos a anticipar un sentido del texto más elaborado
o completo que el anterior, para acudir al texto de nuevo.

Este proceso circular es posible en virtud de dos condiciones her-
menéuticas sumamente importantes. La primera es nuestra pertenencia
a la tradición. El concepto de pertenencia nos indica que mantenemos
con el texto una relación de familiaridad y de extrañeza a la vez, situa-
ción indispensable para que haya verdadero diálogo. La familiaridad
señala que tenemos algo que ver con el asunto o tema del texto, que
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éste nos afecta, que nos interesa, que pertenece a nuestro mundo. Por
otra parte, la extrañeza impone una distancia o más bien una diferen-
cia entre nuestra visión del tema y la del texto. Gracias a la familiaridad
que compartimos con el texto le prestamos atención cuando éste nos
interpela, escuchamos su llamada. Gracias a la extrañeza nos interesa-
mos por lo que el texto pueda decirnos, ya que, al no identificarnos
con él completamente, la lectura puede descubrirnos puntos, ideas,
matices acerca del tema que tratamos que nosotros ignorábamos.

La segunda de las condiciones hermenéuticas consiste en la acti-
tud de apertura que debemos tener frente al texto. Cuando alguien
lee un texto puede adoptar tres actitudes distintas ante él. Hay lecto-
res que se aferran a sus concepciones previas para defenderlas frente
al texto, lo cual imposibilita un diálogo genuino, ya que impide pres-
tar verdadera atención a lo que el texto tiene que decir. Hay otra acti-
tud que pueden adoptar los lectores y que consiste en abandonar sus
ideas y opiniones para no dejarse «contaminar» o influir por ellas a la
hora de leer el texto. Se pretende de esta forma alcanzar una postura
más objetiva, pero esta actitud también impide el diálogo, puesto que
priva al texto de su pretensión de decirnos algo interesante también
para nosotros, para nuestro mundo. Frente a estas dos actitudes surge
una tercera: la actitud hermenéutica. Al entablar un diálogo según el
proceso circular antes descrito lo que estamos haciendo es poner en
suspenso nuestras opiniones y creencias, pero no para neutralizarnos
y llegar al texto en su objetividad, sino para dejarnos modificar por lo
que el texto pueda decirnos. Esta actitud no equivale a deshacerse de
las opiniones previas de cada uno ni a identificarse con ellas plena-
mente, sino a ponerlas en suspenso, a mantenerlas bajo la condición
de escuchar al otro y de modificarlas en la medida en que el diálogo
nos haya permitido descubrir opciones más adecuadas.

Todo texto puede decirnos algo que nos resulte vitalmente interesan-
te y que transforme nuestra forma de ver el mundo y a nosotros mismos.
Dialogar con alguien es estar dispuestos a transformarnos. Esta es la acti-
tud propia de la hermenéutica y del verdadero diálogo, y la que noso-
tros reivindicamos como la adecuada para leer y comentar un texto.

La pregunta

En el diálogo que el lector establece con el texto la pregunta ocupa
un lugar fundamental. Comprender la pregunta que ha guiado la refle-
xión de los distintos filósofos es lo que nos permite saber a qué pro-
blemas se han enfrentando, qué respuesta proporcionaron y qué nue-
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vas preguntas surgieron en la reflexión. A partir de un interrogante, de
una duda, se intenta proporcionar una respuesta que a su vez dará lu-
gar a nuevos problemas, abriéndose así el campo del conocimiento.

La filosofía tiene su origen en aquellos interrogantes radicales que
afectan al ser humano, a los cuales necesita dar respuesta para com-
pletar su imagen del mundo y su propia experiencia. Ésta se muestra
fracturada o incompleta en algún sentido o ámbito, razón por la cual
necesita poner en marcha el pensamiento. ¿Cuál es el origen de la
naturaleza? ¿Cómo es posible el movimiento? ¿Qué es la justicia? ¿Có-
mo se ha de configurar una sociedad justa? ¿Cómo actuar moralmen-
te bien?… Éstas son cuestiones que han surgido con gran fuerza en
distintas épocas demandando una respuesta. Y a partir de estas pre-
guntas y problemas que se van imponiendo a la propia conciencia
se desarrolla la reflexión filosófica, dándose distintas respuestas que,
a su vez, darán lugar a nuevas inquietudes.

Esto sucede a lo largo de toda la historia de la filosofía, ya que
detrás de cada autor se encuentran unos conflictos, unos problemas,
a los cuales se ha visto impelido a dar solución. Surgen así nuevas
matizaciones y distintas cuestiones que van encaminando la refle-
xión por uno u otro ámbito del conocimiento. Cada época e incluso
cada filósofo posee distintas inquietudes y se plantea preguntas dis-
tintas según sea su experiencia vital; es por ello por lo que com-
prender la pregunta que ha dado origen a distintas teorías se torna
necesario para comprenderlas.

No obstante, el papel de la pregunta no se agota en la compren-
sión de la posición del autor frente a ella. El texto suscita en cada lec-
tor distintas cuestiones según las propias inquietudes, expectativas y
situación vital, siendo éstas las que precisamente abren la interpreta-
ción y el diálogo con el texto, que es propiamente lo que adquiere
mayor peso en la concepción de la lectura que estamos defendiendo.
Es a través de esos elementos previos como el lector se acerca al tex-
to y lo convierte en algo pertinente en su propia vida.

La pregunta es lo que permite que el texto nos interpele aquí y aho-
ra, en nuestra propia experiencia. Éste nos lanza interrogantes relevan-
tes y con sentido que no están prefijados por las pretensiones del autor,
posibilitando la apropiación del texto por parte de cada lector. El senti-
do del texto se torna así mucho más amplio que el que le otorgó su au-
tor, surgiendo múltiples interpretaciones con cada nueva lectura.

De esta forma, encontramos que la dialéctica del preguntar se
vuelve condición de la comprensión y de la interpretación, y en de-
finitiva, de la apropiación del texto. Plantear las propias preguntas e
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inquietudes con relación al texto es lo que posibilita que podamos
adquirir una lectura relevante que aporte nuevas formas de configu-
rar y enriquecer la propia experiencia. En este aspecto podemos ci-
tar a Gadamer, quien afirma lo siguiente: «Lo que hay al principio es
más bien la pregunta que el texto nos plantea a nosotros, nuestra
propia afección por la palabra de la tradición, de modo que su com-
prensión implica siempre la tarea de la automediación histórica del
presente con la tradición».9

Desarrollaremos estas ideas trayendo a colación las concepciones
socráticas del diálogo y platónicas de la dialéctica, así como la her-
menéutica gadameriana. Pero antes de pasar a ello, para explicar la
importancia de la lógica de las preguntas mencionaremos un ejem-
plo que Bergson propone para distinguir dos formas distintas de co-
nocimiento: la idea y la vivencia. Según el autor francés tenemos dos
formas de conocer París; la primera forma es través del estudio de
los mapas y las fotos de sus calles, a través de las descripciones he-
chas en los libros sobre su estructura o paisaje, mediante los cuales
conseguimos una idea clara y detallada de la ciudad. La segunda for-
ma de conocerlo es paseando veinte minutos por algunos de los dis-
tintos lugares de la ciudad. En el primer caso tendremos un concep-
to, una idea de París quizás más amplia que en la segunda forma,
pero sólo paseando por sus calles podremos tener la vivencia de
París, pasando a formar parte de nuestro ser y de nuestra propia vida.

Aplicado este ejemplo a nuestra concepción de la lectura, solamen-
te conoceremos los problemas y las preguntas a las que se enfrenta la
filosofía a través de vivencias que nos acerquen a ellos y nos hagan
sentirlos como propios. Comprender la pregunta a la que el texto res-
ponde, y sobre todo formular nuestras propias preguntas al respecto
adentrándonos así en la reflexión, es lo que nos permite enfrentarnos
a los problemas filosóficos y tomar conciencia de su importancia y
pertinencia, adquiriendo verdadera relevancia en nuestra vida.

Según lo dicho hasta ahora, podemos afirmar que comprender un
texto requiere comprender la pregunta a la que el texto mismo res-
ponde, siendo éste una de las posibles respuestas dadas a la pregun-
ta. A su vez, al comprender la pregunta nos preguntamos a nosotros
mismos sobre ella para saber si los supuestos de los que el texto par-
te son o no correctos, si responde a la pregunta o sólo en parte, con-
virtiéndose el acercamiento al texto en una lectura crítica. Esto nos
permite ir más allá de una consideración del lenguaje como pura
apertura de mundos, en la línea de Heidegger y Rorty, lo que lo con-
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vierte en inconmensurable y renuente a la crítica. El lenguaje, analiza-
do desde un naturalismo débil y desde un realismo no representacio-
nalista, como hace Habermas10, es una forma de habérselas con el
mundo y en ese sentido se requieren procesos de argumentación que
justifiquen la validez y normatividad de lo dicho por el autor. Por
otra parte, sólo cuando la lectura provoca en nosotros distintas pre-
guntas y líneas de lectura conectando con nuestro propio horizonte
vital, podemos decir que la lectura ha sido relevante. Una pregunta
es tanto más relevante en la medida en que despierta nuevos interro-
gantes a los que tendremos que buscar nuevas respuestas.

La pregunta es en definitiva lo que permite avanzar en el conoci-
miento, es lo que inicia el pensamiento en busca de solución, lo que en
un primer momento nos despierta la curiosidad y nos insta a introducir
orden y claridad en la comprensión que tenemos de ella. Todo el enfo-
que constructivista del proceso de aprendizaje mantiene como uno de
los ejes fundamentales de su aportación esta dialéctica entre la pregunta
y la respuesta. El aprendizaje se da precisamente porque los seres hu-
manos desde su nacimiento sienten curiosidad por el mundo que les
rodea y además su relación con el mismo es problemática. Esto les obli-
ga ir formulando teorías que les permitan relacionarse con el ese mun-
do, teorías que despiertan nuevas curiosidades y nuevos problemas a
los que tendrán que dar solución con nuevas y más ajustadas teorías en
un proceso indefinido muy bien expuesto por Guy Claxton.11

Dando un paso más en nuestro análisis de las condiciones de posibi-
lidad de la dialéctica de preguntas y respuestas, lo primero que encon-
tramos es la actitud de asombro, convirtiéndose en el motor privilegia-
do de la reflexión filosófica. El asombro es lo que posibilita que la
experiencia común, cotidiana, pueda tornase problemática. Es la actitud
que permite tomar conciencia de los problemas que escapan de nuestro
conocimiento y de nuestro control, así como formular preguntas al res-
pecto abriendo espacio a la cuestionabilidad de las propias ideas y cre-
encias. Permite que aquello que anteriormente nos parecía fuera de to-
do cuestionamiento se torne ahora como incierto, problemático y no
cotidiano, ante lo cual necesitamos urgentemente dar una respuesta.

La segunda condición de posibilidad del preguntar es el reconoci-
miento del propio no saber. Solamente reconocemos que no sabemos
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estamos en condiciones de buscar la verdad y el conocimiento. Cuan-
do creemos saber sobre un tema nos impedimos avanzar o profundi-
zar en el mismo, pues creemos estar en posesión de la verdad y no
realizamos ningún esfuerzo en buscar aquello que ya se posee. Es por
ello por lo que la pregunta constituye la apertura al conocimiento.

El reconocimiento de la ignorancia abre la puerta a la curiosidad y
el deseo de saber, lo que se expresa en la formulación de una pregun-
ta y en el inicio de un proceso de reflexión. La ironía y la mayéutica,
dos elementos claves del diálogo socrático, constituyen todavía hoy un
paradigma de la estrecha relación entre ignorancia y aprendizaje, pre-
gunta y reflexión. Platón nos ofrece un buen ejemplo del diálogo
socrático en el Menón. Sócrates comienza preguntando si la virtud es
enseñable, pero de inmediato destaca que respuesta requiere en pri-
mer lugar resolver una pregunta previa: saber qué es la virtud. Una vez
planteadas tales cuestiones, el interlocutor de Sócrates va dando distin-
tas definiciones que se van desmontando hasta que reconoce no saber
qué es la virtud, quedando solamente en pie la pregunta.

Es en ese momento cuando se inicia el camino hacia el saber, ya
que sin el cuestionamiento de las propias opiniones y el reconoci-
miento de la propia ignorancia en el tema no se realiza ningún es-
fuerzo en conocer. Solamente el que reconoce su ignorancia y tiene
preguntas está en condiciones de iniciar el camino de la reflexión y
del aprendizaje. En esto precisamente consiste la actitud de apertura
ante el texto: tenemos que estar dispuestos a dejarnos decir algo por
él, partir de la base de que nos puede enriquecer y aportar nuevos
puntos de vista completando nuestra idea sobre el tema en cuestión.

La pregunta requiere, por tanto, reconocer que la respuesta no
está fijada, es decir, reconocer la cuestionabilidad de aquello por lo
que se pregunta. Por eso no todas las preguntas son verdaderas pre-
guntas; aquellas de las que ya conocemos de antemano la respuesta
(preguntas pedagógicas, retóricas) no lo son. Siguiendo en este sen-
tido a Gadamer, podemos decir que sólo en la medida en que aque-
llo por lo que preguntamos posee algún tipo de cuestionabilidad pa-
ra nosotros ante lo cual no tenemos una respuesta definitiva,
podemos hablar de verdaderas preguntas.

En la medida en que preguntar pone de manifiesto un aspecto pro-
blemático en aquello por lo que se pregunta, implica poner en cues-
tión los supuestos previos de los que se parte sobre el propio tema.
Con las preguntas sometemos a revisión las opiniones que tenemos al
respecto, pero también poseen una vertiente positiva: el que sabe pre-
guntar hace un esfuerzo riguroso por hallar una respuesta argumenta-
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da, esto es, basada en los mejores argumentos disponibles, y eso es lo
que exige Sócrates de sus interlocutores. En la respuesta sólo avanza-
mos en nuestro conocimiento si vamos más allá de la pura opinión y
ofrecemos argumentos y contra-argumentos, es decir, si exponemos
en qué nos basamos y por qué no estamos dispuestos a admitir otras
respuestas. Y además, como bien subraya Habermas, en ese proceso
de argumentación adoptamos el punto de vista de una comunidad in-
tersubjetiva dispuesta a aceptar la fuerza probatoria de los argumen-
tos. Y es este juego de argumentos y contraargumentos, de preguntas
y respuestas, lo que abre el diálogo con el texto.

Habíamos dicho que un mismo texto puede suscitar múltiples pre-
guntas según el lector que lo lea, pero hemos de tener en cuenta que
hay un marco delimitado por el propio texto que, aunque es bastante
amplio, permite que haya preguntas pertinentes y no pertinentes. Las
preguntas no pertinentes difícilmente podrán dar pie a un diálogo
con el texto, éste queda olvidado y la reflexión sigue al margen de él.
En este caso las pretensiones de sentido del texto son puestas en sus-
penso, quedando vedada la posibilidad de que el texto pueda com-
pletar nuestro conocimiento del tema en cuestión. El texto se con-
vierte en un mero pretexto para dar pie a nuestra propia opinión que
puede estar, sin duda, muy bien argumentada, pero no venir a cuen-
to. Es importante reconocer el papel del lector en el acto de lectura,
pero no podemos olvidar que tenemos un texto con unas determina-
das pretensiones de sentido que tenemos que interpretar.

Concluyendo, podemos decir que sólo comprendiendo la pregunta a
la que un texto responde podremos comprender cómo el texto es una
posible respuesta a tal pregunta y en qué medida es satisfactoria. Pero
la importancia de lógica de la pregunta y respuesta no se agota aquí, si-
no que toda respuesta es fecunda en la medida en que genera nuevas
preguntas que conectan con los intereses de cada lector. Por eso leer
un texto es, en definitiva, apropiarse de él, hacer nuestros los proble-
mas que suscita y comprenderlos en la experiencia de nuestro propio
horizonte vital siempre enriquecido por el horizonte del propio texto.

El proceso de la interpretación

Para continuar con nuestra tarea de exponer cómo debemos
plantearnos la lectura y el comentario de un texto parece necesario
delimitar con precisión que es un texto, dado que el término se ma-
neja en la actualidad con gran generosidad semántica. Entendemos
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por texto algo hablado o escrito en un determinado contexto, con
preferencia además por el texto escrito, aunque no debemos olvidar
el origen del mismo como un texto inicialmente hablado.

Acotado así el término, es necesario dar un paso más y establecer
distinciones entre los diferentes tipos de textos. Podemos hablar de
este modo de textos «poéticos», «jurídicos», «periodísticos», «filosófi-
cos», o también podemos hablar de textos «medievales», «barrocos»,
«de Cervantes» o «de Kant». En todos estos casos estamos utilizando
ciertas invariantes que nos permiten precisar algo más, estableciendo
algunas diferencias que, por otro lado, nos avisan ya sobre determi-
nadas peculiaridades que debemos tener en cuenta al abordar su
lectura y comprensión. Un texto poético, por ejemplo, siempre exige
un mayor esfuerzo de atención, mientras que un texto periodístico
puede leerse en «diagonal», lo que bastaría para recabar la informa-
ción que nos está trasmitiendo. En este trabajo nosotros nos centra-
mos en textos «ensayísticos» y, más en concreto, en textos «filosófi-
cos». Al margen de importantes precisiones que podríamos hacer,
entendemos por tales aquellos textos en los que se trasmite un con-
junto de ideas abstractas sobre la realidad, con especial presencia de
elementos expositivos y argumentativos.

En todo texto podemos encontrar un conjunto de relaciones jerár-
quicamente estructuradas, en las que hay una mezcla de orden y sor-
presa, siendo está última imprescindible para dar paso a una apropia-
ción del texto por el lector que vaya más allá de la pura recepción de
una información. Textos absolutamente ordenados, como las guías te-
lefónicas, no dejan prácticamente ningún margen a la receptividad crea-
tiva del lector. No es eso lo que ocurre con textos ensayísticos, aunque
no todos ofrecen el mismo margen a la sorpresa. Esto da paso a afirmar
al mismo tiempo que un texto, como precisa Roland Barthes, es siem-
pre pluralidad irreductible, una pluralidad que nada tiene que ver con
la ambigüedad, sino más bien con la consideración del texto como un
tejido en el que se entretejen «citas, referencias, ecos: lenguajes cultura-
les (¿qué lenguaje puede no serlo?), antecedentes o contemporáneos,
que lo atraviesan de lado a lado en una amplia estereofonía».12

El texto se presenta además como fragmento con vida propia que
se independiza del autor que lo ha producido. Siguiendo una vez
más a Barthes, podemos decir que la obra es propiedad de un autor,
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pero el texto no lo es. La metáfora que mejor desvela lo que un tex-
to es la de la red, puesto que podemos considerarlo precisamente
como una red, un espacio en el que se entrecruzan pluralidad de es-
crituras con múltiples dimensiones procedentes de los mil focos en
los que se configura la cultura. Bien lo veía Bajtin, para el que cada
individuo se constituye como colectivo de numerosos «yoes», es el
resultado de un diálogo permanente con muchas otras voces proce-
dentes del pasado y de otros ámbitos de la cultura y la ideología. Es
el sujeto social el que está detrás de todo texto, destacando de eso
modo la polifonía como expresión de la multiplicada de actores que
confluyen en la producción y recepción de un texto.

La lectura se sitúa, por tanto, en una relación dialógica en la que
participan diferentes voces, siendo el autor del texto y el lector dos
de las voces posibles, pero no únicas, como veremos más adelante.
Al mismo tiempo, siguiendo a Bajtin, la relación objetiva manifiesta
que el signo es algo ideológico, por lo que en ningún caso es un re-
flejo inocente de la realidad. Es más bien un fenómeno complejo
que «refleja y refracta» la urdimbre social. Es el contexto en el que se
sitúa, su específica circunstancia, lo que le lleva a significar una o
muchas cosas, y hace de él algo semánticamente inacabado, dinámi-
co y abierto, por lo que en sí mismo tiene la capacidad de generar
informaciones distintas a receptores diferentes.

No es de extrañar, por todo lo anterior, que tanto Barthes como
Bajtin, pero también los grandes autores de la hermenéutica actual
–ahí están las aportaciones de Gadamer o Eco– hayan subrayado la
importancia del lector, que tiene un papel activo en la tarea de leer.
Esta pasa a ser un trabajo, un juego, producción, práctica, de tal mo-
do que ya no hay una gran distancia entre el acto de escribir y el ac-
to de leer, pues entre ambos se establece una continuidad de activi-
dad significante. Todo texto exige del lector una colaboración
práctica que va más allá del esfuerzo encaminado a su comprensión
directa y constituye una invitación a producir el texto en una versión
específica, a ejecutarlo, construyendo o deconstruyendo el juego de
ausencias y presencias. Lo que sobre todo se pide del lector, en un
genuino acto creativo, es que se apropie del texto, que le haga decir
lo que, sin su activa implicación, nunca habría dicho.

Es lo que con anterioridad hemos expuesto al hablar del uso de
los textos. Leer es sobre todo usar, como bien indicaron en su mo-
mento los pragmatistas, y también mucho de los primero autores de-
dicados a la hermenéutica, ya desde los tiempos del cristianismo ini-
cial enfrentado a la tarea de cómo entender los textos bíblicos. Y el
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texto es, al final, de quien lo usa y lo necesita. Al usarlo, le damos
una vida nueva que nos es completamente propia y personal. De-
wey, reflexionando sobre los grandes problemas de la estética, des-
tacaba del mismo modo que toda obra de arte, toda obra creativa, es
siempre una obra abierta a la espera de ser recogida por un «espec-
tador». Ninguna obra de arte está terminada mientras no ha sido reci-
bida por un espectador que la hace suya y la dota de un significado
desde un horizonte único, o desde su personal perspectiva. El acto
creativo que acompaña a toda obra de arte no se reduce al que en
su momento llevó a cabo el autor de la misma, sino que sigue en el
que hace quien la contempla o, en este caso, la lee.

Este enfoque nos permite situar en sus justos límites la compren-
sión de un texto, entendida esta como saber lo que el texto «real-
mente» dice. Derrida ya nos avisaba de la dificultad de acceder a ese
algo «realmente» dicho, residuo de una metafísica de la presencia
que ya no es sencillo, ni siquiera posible, sostener13. No obstante
hay algo obvio: la comprensión de lo que un texto dice es condición
necesaria, pero no debe ponerse como condición previa. La com-
prensión es un paso en un proceso mucho más largo de la interpre-
tación, que no debe verse como un proceso lineal, sino más bien
como una espiral en la que se va progresando con sucesivos círculos
que avanzan y retroceden. Una mínima comprensión es necesaria de
entrada, porque de otro modo sería imposible aproximarse a un tex-
to. Nada podemos hacer, por ejemplo, cuando se nos ofrece un tex-
to en un idioma que nos resulta totalmente desconocido como pu-
diera ser el sánscrito, del mismo modo que es imposible un trabajo
hermenéutico cuando lo comprensión inicial de lo escrito, que se
nos presenta en un lenguaje esotérico, es casi imposible. Esta última
es la sensación que puede tener cualquier lector normal ante un tex-
to filosófico abstruso, como pueden ser, por ejemplo, los de Heideg-
ger: no se entiende absolutamente nada de entrada por lo que que-
da anulada la posible sorpresa que un texto provoca en nosotros.

Afirmado lo anterior, no es lícito ir mucho más allá: comprensión
inicial básica, pero no definitiva. Leer un texto nos invita a indagar
en lo que el autor nos quería decir, lo que nos pide una cierta fideli-
dad a lo ahí escrito y fijado. En el mejor de los casos, eso nos sitúa
ante lo que los expertos denominaban el círculo hermenéutico, con
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sucesivas aproximaciones a lo genuino y original, a la dimensión
persuasiva que todo texto tiene, pues un autor nos quiso transmitir
algo. Pero sobre ese fondo inicial se levanta el interés del lector que
le lleva a convertir el texto en algo relevante para su propia expe-
riencia personal. En el cruce de ambas perspectivas se sitúa igual-
mente lo que acabamos de decir: el texto tiene una autonomía y al
mismo tiempo una densidad de significado que permite la existencia
de diversas lecturas del mismo en cada una de las cuales se pone el
énfasis en dimensiones diferentes, algunas bien distintas y distantes.
Aquellos textos y obras completas que han pasado a ser considera-
dos como clásicos lo son justamente por esa riqueza significativa.

Avanzar en la comprensión y apropiación de un texto escrito es
algo que tenemos que realizar en un proceso de diálogo, tal y como
lo plantean en los orígenes de la filosofía Sócrates y Platón, pero más
todavía el primero que el segundo. Sócrates revindicó activamente es
posible por la naturaleza dialógica del pensamiento, en el sentido
socrático antes mencionado, rechazando una retórica excesivamente
centrada en la persuasión, esto es, en la capacidad de lograr que el
receptor asuma las tesis del emisor. Bajtin insiste en esa dimensión
dialógica de la retórica socrática, que él llama heteroglosia: una plu-
ralidad de voces que se esfuerzan en escuchar las diferentes perspec-
tivas o puntos de vista con los que se trata un problema14. Por eso
Sócrates recurría a la ironía y la mayéutica como procedimientos co-
herentes con esa pluralidad de voces que deben participar en un diá-
logo sin la preocupación de alcanzar un consenso o única compren-
sión del aspecto de la realidad en discusión. Por eso mismo también
es posible que se resistiera a dejar por escrito nada, algo que sí hizo
Platón. Este mantuvo en principio la estructura dialógica, recogida en
la estructura formal de sus diálogos, pero fue derivando hacia plante-
amientos monológicos, ya incipientes en sus primeras obras.

En estas se da en efecto un diálogo, pero con una profunda desi-
gualdad entre los participantes pues es Sócrates, el personaje por el
que habla Platón, quien monopoliza la discusión, de tal modo que el
diálogo tiene más de retórica persuasiva que de apertura y novedad
creativa del propio proceso de pensamiento. Cierto es que Platón era
consciente de lo que la escritura puede suponer de pérdida de la dialo-
gicidad directa que siempre mantiene la conversación hablada, y así lo
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hizo constar en el bello mito de Teuth. Sin embargo, él escribió bastan-
te, alejándose de la polifonía socrática, de la metáfora del carnaval co-
mo escenificación del pensamiento, tal y como señala Bajtin. No son
del todo injustas, por tanto, las acusaciones de Popper quien considera
a Platón un caso «ejemplar» de los enemigos de la sociedad abierta.

El diálogo exige al menos dos interlocutores que mantienen posi-
ciones que pueden divergir o coincidir; ambos consideran que su pun-
to de vista es el que está bien fundamentado en argumentos y, por tan-
to, debe ser aceptado, pero están abiertos a otros posibles puntos de
vista, incluso aquellos que invalidan su propia interpretación. Tal y co-
mo lo plantea Hans Albert, al hablar pienso que tengo razón en los
puntos de vista que mantengo y ofrezco razones que lo prueban. Pero
dialogo porque admito que quizá yo pueda estar equivocado y ser la
otra persona la que tiene razón, apoyada en mejores argumentos. Aho-
ra bien, es incluso posible que los dos estemos equivocados y que de
la discusión surja una posible alternativa o se nos imponga una mora-
toria en la aceptación de conclusiones. Y la cuarta posibilidad tiene
también cabida: nuestros puntos de vista diferentes pueden ser com-
plementarios, al menos en el sentido de abordar cada uno de ellos po-
sibles diferentes dimensiones del tema en discusión, todas ellas válidas.

De todos los diálogos posibles hay uno que tiene para nosotros es-
pecial importancia, el diálogo filosófico. En él, además de las carac-
terísticas propias de todo diálogo en general, que someramente hemos
expuesto en los párrafos anteriores, se dan los rasgos propios de la fi-
losofía. De todos los que podríamos incluir aquí, con un planteamiento
exhaustivo que hiciera justicia a la diversidad de prácticas filosóficas,
conviene que destaquemos cuatro. Es el primer rasgo la exigencia de
argumentación rigurosa que pretende ir más allá de la expresión de
puras opiniones; es decir, no se admite ninguna tesis que no vaya ava-
lada por buenas razones. El segundo rasgo alude a la pretensión de ri-
gor conceptual, procurando siempre un uso matizado, preciso, claro y
distinto de los conceptos, evitando todo tipo de ambigüedades y va-
guedades. En tercer lugar, es importante llamar la atención sobre la ne-
cesidad de no dar nada por supuesto, lo que es lo mismo que prestar
atención a los supuestos de los que se parte cuando se exponen los
respectivos puntos de vista, supuestos que, como no puede ser menos,
están también sujetos a argumentación. Por último, sin renunciar nunca
a la pretensión de verdad, el diálogo filosófico se enfrenta a conceptos
muy generales y a problemas para los que no existe una solución ase-
quible, puesto que no hay en ese ámbito de los primeros principios y
los conceptos más universales ningún criterio último al que se pueda
recurrir para zanjar definitivamente las discrepancias.
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Leer un texto, y más todavía comentarlo, consiste, por tanto, en
establecer un diálogo en profundidad con el mismo, entendida la
profundidad como el rigor propio del diálogo filosófico. La dificultad
viene dada por el hecho de que el autor del texto no está presente
para poder responder a nuestras preguntas, sin las cuales por otra
parte tampoco se puede dar una lectura realmente comprensiva, co-
mo indican casi todos los modelos de aprendizaje de la lectura. Es
más, si llevamos hasta el final la propuesta de Barthes o de Derrida,
ni siquiera podemos hablar de un autor, dada la autonomía que ad-
quiere el texto en sí mismo y el papel que se reconoce al lector en
la definitiva, sin dejar de ser provisional, fijación del significado del
mismo. La lectura provoca en nosotros cierta perplejidad o curiosi-
dad que cristaliza en la forma de una pregunta bien formulada. La
«bondad» viene dada tanto por la capacidad que tenga de abrir una
reflexión rigurosa como por la relación que pueda tener con lo que
en el texto está planteado o al menos incoado. El texto, por tanto,
despierta en nosotros un proceso de reflexión que comienza en el
momento en que descubrimos que dicho texto es también una res-
puesta tentativa a una pregunta que su autor se planteó.

Formulada nuestra propia pregunta, el comentario prosigue con el
esfuerzo que realizamos para darle respuesta, siguiendo las exigen-
cias del diálogo filosófico que antes mencionábamos. Esto es, respon-
demos con una tesis inicial para la que hay que aportar argumentos
sólidos, pertinentes, coherentes y relevantes. Al argumentar tenemos
en cuenta lo dicho en el texto que comentamos, es decir, volvemos
en algún momento a las afirmaciones en él contenidas y a los argu-
mentos en los que se apoyan. Realizamos un esfuerzo de descentra-
miento de nuestro propio punto de vista para tener en cuenta el del
texto, que se incorpora a nuestra argumentación, bien sea para refu-
tarlo, para matizarlo o para reforzar lo que también nosotros conside-
ramos una respuesta adecuada. Nos tomamos en serio el texto y de
ese modo evitamos realizar un puro monólogo, en el que el texto
queda reducido a pretexto para exponer nuestro punto de vista.

Cierto es que no podemos apelar al autor para validar su propia
posición y sus posibles respuestas a nuestras consideraciones, pero
no es una objeción que impida la tarea, pues de aceptar que así fue-
ra, se podría decir lo mismo respecto al esfuerzo para saber lo que
realmente dice el texto, posibilidad que ya hemos excluido. Así
pues, el trabajo dialógico no consiste ni más ni menos que en llevar
hasta sus radicales consecuencias lo que Gadamer nos ha dicho
acerca del círculo hermenéutico y la fusión de horizontes, con plan-
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teamientos que trascienden las pretensiones objetivistas de otras co-
rrientes hermenéuticas. Queda igualmente refutada toda pretensión
de arbitrariedad subjetiva en el trabajo con el texto. No podemos de-
cir lo que nos venga en gana ni tampoco podemos hacer un uso del
texto que no se someta a las referencias repetidas al mismo para
mantener el diálogo con lo que allí se dice.

Por otra parte, para romper definitivamente con esas inadecuadas
oposiciones, nuestro enfoque del comentario apela a la intersubjeti-
vidad: la apropiación de un texto se enriquece si se realiza desde
una práctica compartida en el marco de una comunidad de investi-
gación que incorpora el texto a su proceso de búsqueda de la ver-
dad. Se parte del hecho de que tanto la comprensión como la cogni-
ción en general son construcciones compartidas por una comunidad
de personas que intercambian sus puntos de vista y los elaboran en
diálogo constante con quienes les rodean. Esa cognición social, esa
mediación del nosotros en el proceso de reflexión personal, se con-
vierte en un dique que delimita constantemente las interpretaciones
que se alejan completamente de lo que está ahí ante nosotros y nos
obliga a atenernos más a ello. No implica la exigencia de alcanzar
consensos, como en algún momento parece haber indicado Haber-
mas, sino la exigencia de someter las propias interpretaciones al «tri-
bunal» de la comunidad de hablantes que interactúan con nosotros.
Las interpretaciones, gracias a ese proceso de diálogo intersubjetivo,
deben ser verificadas en la práctica, esto es, en su capacidad de ser
tenidas en consideración por aquellas personas con las que habla-
mos, y además contrastadas por su referencia a la realidad el texto
que tenemos que comentar. Así entendida la interpretación de un
texto nos aproximamos a lo que en su momento planteó Peirce y
que desarrolla Habermas en su hermenéutica pragmática naturalista.
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ÁREA DE ORIENTACIÓN Y TUTORÍA- FILOSOFÍA- 

 

El área de Orientación y Tutoría constituye un espacio del CIU en la que se trabajará sobre los 

aspectos académicos, personales y profesionales que permiten la integración a la vida 

universitaria.  

Se incluye en la propuesta del área el trabajo con información sobre la Universidad, la Facultad, la 

carrera elegida, el perfil profesional, etc. Integradamente, se sostiene un espacio de reflexión 

sobre la relación con el saber, el aprendizaje, las expectativas y proyectos de formación personal. 

Desde esta perspectiva, en los diferentes encuentros se intentará brindar algunas aproximaciones 

a las preguntas existenciales que en ocasiones asaltan nuestra conciencia. La filosofía construye 

variantes y ayuda a elegir con libertad real la postura más conveniente, es una práctica que nos 

aleja de la vida unidimensional, monótona y estructurada para enriquecer con propuestas más 

alentadoras y vivificantes del devenir. 

 Lejos está de ser una disciplina inútil, cuanto más es instrumento de ayuda para la visualización 

más completa de nuestro futuro; en tal sentido, mientras nuestra visión del presente ofrezca más 

variantes, más óptima será aquella visualización.  

Abordaremos “ciertas incertidumbres”, entendiendo por estas aquellas imágenes y 

representaciones difusas que portamos de forma persistente, de las que pretendemos que sean 

perfectas y al mismo tiempo dibujen con exactitud el objeto representado.  

Además, se intentará abrir un camino a partir del cual caracterizar conjuntamente los diferentes 

aspectos de la nueva vida universitaria, no solo lo referente a lo conceptual, sino también a lo 

puramente referencial-práctico (información sobre la carrera, docentes y materias). Más adelante 

perfilaremos a la Universidad Nacional de Salta, desde su sentido histórico con el cual se creó.  

Por último, consideramos que es fundamental conocer características generales, del contexto de 

inmersión y posicionarse frente a los contenidos con herramientas de estudio. Esto servirá de 

trampolín para la búsqueda de sentido como un trasfondo de significatividad que se abre en el 

horizonte y debe ser identificado. 

 

Nuestra tarea consiste en brindarles pautas de pensamiento para abordar algunas cuestiones,  

además degenerar oportunidades de reflexión sobre la necesidad de construir un proyecto de 

formación personal y profesional.         

 

OBJETIVOS:  

Que el estudiante ingresante: 

 Adquiera información y orientación que contribuya a su integración al contexto 

universitario. 

 Conozca las posibilidades y obstáculos en los procesos de aprendizaje en el nuevo 

contexto de formación. 



 Configure un proyecto formativo inicial en relación a la carrera. 

 Atienda a la diversidad como posible crisol de conocimientos, posibilitando una mirada 

más abierta de la carrera. 

CONTENIDOS:  

EJE TEMÁTICO 1:  

Elección de la carrera: ¿por qué y para qué estudiar Filosofía? Representaciones de la carrera de 

Filosofía. Imagen de futuro: estudiante de Filosofía, profesional de la Filosofía. Información sobre 

la carrera: presentación general. 

EJE TEMATICO 2: 

Planes de estudio: Profesorado y Licenciatura en Filosofía. Proyectos de investigación y extensión 

universitaria. 

EJE TEMÁTICO 3:  

La relación con el saber. Estrategias y herramientas de aprendizaje: la lectura filosófica, apuntes, 

notación marginal, fichas, exposición. Organización y planificación del tiempo. Proyecto de 

formación académica. 

 EJE TEMÁTICO 4: 

La universidad como contexto formativo. Integración al contexto universitario. Perfil de la 

Universidad Nacional de Salta y de la Facultad de Humanidades. Organización y funcionamiento. 

EJE TEMÁTICO 1: 

- Documentos UNSa. (2005) Imagen y futuro. Extraído y adaptado de: 

Editorial.unsa.edu.ar. 

- RUSSELL, B. ¿Qué es y para qué sirve la Filosofía? Entrevista a Bertrand RUSSELL, 

disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=uECifrCHseA 

- SZTAJNSZRAJBER, D.  (2013) ¿Para qué sirve la Filosofía? 

 

EJE TEMÁTICO 2: 

- Documentos UNSa. (2005) SOBRE LOS PLANES DE ESTUDIO Y LAS MATERIAS.Extraído 

y adaptado de: Editorial.unsa.edu.ar 

- Plan de Estudio 2000 para la Carrera de Profesorado en Filosofía. 

http://www.youtube.com/watch?v=uECifrCHseA


- Plan de Estudio 2000 para la Carrera de Licenciatura en Filosofía. 

 

EJE TEMÁTICO 3: 

- TÉCNICAS DE ESTUDIO. El método de estudio. Extraído y adaptado de 

www.psicopedagogia.com. 

- SOBRE LA EXPOSICIÓN ORAL. Adaptación realizada delMicromanual de Metodología 

de Estudio de Roberto Cruz y Virginia Granados. UNSa. Salta. 2005. 

 

EJE TEMÁTICO 4: 

- Documentos UNSa. (2005) ORIGEN DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA. 

Extraído y adaptado de: Editorial.unsa.edu.ar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MATERIAL BIBLIOGRÁFICO 
 

EJE TEMÁTICO 1: ¿QUÉ ES LA FILOSOFÍA? ALGUNAS IMÁGENES 

 

 



 

 

SZTAJNSZRAJBER, D. ¿Para qué sirve la Filosofía? 

 

 

“Hacer filosofía es una manera de pensar. 

Una buena forma de comprender su especificidad es diferenciarla de otros modos de ejercitación 

del pensamiento. En ese sentido, podemos decir que la filosofía intenta fundamentar el sentido de 

las cosas preguntándose por su ser. Intentar hallar las razones por las que las cosas son lo que son. 

Por eso, fundamentar es en realidad, llevar la pregunta a su última expresión, a su radicalidad. 

De toda afirmación cotidiana o técnica, siempre es posible todavía preguntar por su ser, por el qué 

es, esto es, preguntar por qué. Hacer filosofía es entonces un ejercicio de repregunta permanente 

animado por el propósito de alcanzar una respuesta última sobre todas las cosas. 

¿Por qué en definitiva así y no de otro modo? O también ¿por qué hay? O más, ¿por qué hay 

cuando pudo no haber habido nada? 

¿Pero es alcanzable este propósito? ¿Se puede llegar a responder la pregunta por el ser? Y 

además, ¿pierde sentido la práctica filosófica si la respuesta fuese negativa? Y si fuese positiva, 

¿tendría sentido aún hacer filosofía si ya lo sabemos todo? Entonces, ¿no sería interesante invertir 

la cuestión y pensar que tal vez el filosofar tenga más que ver con la pregunta que con la 

respuesta? 

En la definición misma de “filosofía”, encontramos estos dos sentidos. Amar el saber puede ser 

bien buscar denodadamente el saber y solo contentarse cuando lo creemos encontrado; o bien 

puede ser simple y aporéticamente comprender nuestra condena a buscar infructuosamente lo 

que ya sabemos que no vamos a encontrar. O priorizamos el saber, o priorizamos el amor. Tal vez, 

hacer filosofía no sea más que hablar del amor… 

En la historia de la filosofía han convivido estas dos tendencias, y aunque supongamos a priori que 

la renuncia de la filosofía a encontrar la verdad data más bien de los tiempos modernos, resulta 

interesante releer deconstructivamente ciertas tensiones filosóficas a través de sus textos 



históricos. El mismo Platón escribe en República que el propósito de la filosofía es contemplar la 

verdad y en Banquete que la filosofía, como todo amor, es una búsqueda que no puede tener 

final.  

Es que en definitiva, ¿para qué sirve la filosofía? O dicho de otro modo, ¿no nos conduce la 

pregunta filosófica a poner en cuestión que todo tenga que servir para algo? Y además, ¿se trata 

de para qué sirve o de a quién sirve? Si la lógica de la utilidad se construye desde el valor de la 

productividad y la eficiencia, claramente la filosofía no sirve para nada. 

La historia de la filosofía en Occidente está íntimamente ligada al desarrollo de la metafísica y a su 

debilitamiento. La metafísica, como expresión de un pensamiento fundacionalista se fue 

estructurando como un pensamiento binario, dicotómico; y esta figura se ha entrelazado con la 

preeminencia de ciertos conceptos que se establecieron como pilares de la construcción de 

sentido: verdad/falsedad, bien/mal, ser/nada, entre otros. Tal vez la pregunta desde Heidegger en 

adelante haya sido si es posible salirse de este tipo de pensar. Deconstruir es una forma de 

mostrar las aporías e inestabilidades detrás de las supuestas firmezas del pensamiento binario. 

¿Pero cómo pensar aporéticamente? (…)” 

 

 

RUSSELL, B. ¿Qué es y para qué sirve la Filosofía? 

 
 

“P - Lord Russel: ¿qué es la filosofía? 

- R- Caray esa es una pregunta muy polémica. Creo que no encontrarás a dos filósofos que te den 

la misma respuesta. Desde mi perspectiva la filosofía consistiría en especulaciones sobre aquellas 

cuestiones donde el conocimiento preciso aun no es posible. Pero esta es mi respuesta, no la de 

los demás. (…) 

- P- ¿Para qué sirve la filosofía? 

- R- Creo que la filosofía puede usarse para dos cosas. Una de ellas es mantener viva la 

especulación de las cosas que aún no son manipulables al conocimiento científico (…) creo que 

ampliar la visión del mundo en el reino hipotético es una de las utilidades que tiene la filosofía. 

Pero creo que también hay una utilidad que se equipara que es la de mostrar que hay cosas que 

suponemos que sabemos, pero que en realidad no las sabemos. Por un lado la filosofía se 

mantiene en el pensamiento sobre las cosas que quizás pueden ser conocidas y por el otro lado 

nos mantiene modestamente conscientes de cuánto de lo que parece conocimiento, en realidad 

no lo es”. 

 

 

 



IMAGEN Y FUTURO 

 
 

POSIBLES INTERROGANTES QUE SURGEN A LA HORA DE 

ELEGIR Y DECIDIR TU FUTURO1 
 

De cara al futuro y desde la perplejidad que tenemos en el presente, se nos plantean -a la hora de 

elegir y decidir nuestro futuro- una serie de preguntas de diverso orden. 

Algunas están referidas a desentrañar dudas que hemos ido alimentando a lo largo de toda 

nuestra trayectoria escolar previa y que pueden tener que ver, por ejemplo, con la necesidad de 

responder a cuestiones como: 

¿Soy realmente capaz de afrontar los estudiosuniversitarios con responsabilidad? 

¿Cómo hago para darme cuenta de cuáles sonmis intereses, mis gustos, mis competencias, 

misexpectativas, sin equivocarme? 

¿Es cierto que el cursado de cada carrera necesitade condiciones personales específicas? 

¿Puedo predecir mi futuro profesional a partirde mi “perfil” actual? 

¿Qué debo hacer para conocer ese “perfil” quesupuestamente es necesario tener claro antesde la 

elección de una carrera? 

¿Qué creo que debería saber para desempeñarmebien en el futuro? 

¿Para qué me ha preparado el colegio hastaahora? 

¿Cuál es la validez nacional que tienen los títulosde la Universidad? 

¿Y los alcances de los títulos, para qué me habilitanen el futuro? 

 

 

 

 

 

                                                           
1 Extraído y adaptado de: Editorial.unsa.edu.ar/tesis/ilvento_maria/archivos/unsa-ver.pdf 



EJE TEMÁTICO 2: PLANES DE ESTUDIO 

SOBRE LOS PLANES DE ESTUDIO Y LAS MATERIAS2 

 

El Plan de Estudios es la forma de organización de los objetivos, contenidos y actividades que se 

consideran básicos en la formación académica de una carrera universitaria. Los contenidos del 

Plan se ordenan en asignaturas y seminarios.  

En cada carrera existen diferentes asignaturas y requisitos de cursado diferentes. En el caso de la 

carrera de Filosofía hay algunas variantes según se trate del Profesorado o la Licenciatura. 

Plan de Estudios 2000 para la carrera de Licenciatura en Filosofía 

1.  Introducción  

La elaboración del Plan de Estudios 2000 para la carrera de Licenciatura en Filosofía se 

fundamenta en la necesidad de ajustarse a las nuevas normativas del Ministerio de Cultura y 

Educación, así como en la necesidad de adecuarse a nuevas circunstancias y cambios en la 

especialidad. La tarea se ha realizado en base a la experiencia recogida de la aplicación de los 

planes anteriores, al seguimiento de las nuevas normativas vigentes, a las recomendaciones 

formuladas por los consultores FOMEC, profesores Guillermo Obiols, Susana Barco y Susana 

Celman, y a los acuerdos logrados en el seno de la Escuela de Filosofía. 

La carrera de Licenciatura en Filosofía es una carrera de grado de cinco años de duración con 29 

espacios curriculares (asignaturas y seminarios) y un trabajo final de tesis de licenciatura.   

Con el fin de completarla en cinco años, el alumno deberá cursar seis de estos espacios 

curriculares por año, aunque podrá cursar menos, según el régimen de alumnos regular, o más, 

hasta un máximo de ocho por año.  

2.  Título que se otorga 

El título que se otorga es de Licenciado en Filosofía. 

3.Espacios curriculares 

3.1. Bloque de asignaturas introductorias (3)  

Está compuesto por tres asignaturas que se consideran necesarias para la iniciación de los 

estudios humanísticos. 

 Introducción a la Filosofía 

                                                           
2 Extraído y adaptado de: Editorial.unsa.edu.ar/tesis/ilvento_maria/archivos/unsa-ver.pdf 
 
 



 Introducción a la Literatura 

 Introducción a la Historia 

3.2  Bloque de asignaturas básicas (16) 

Está conformado por aquellas materias que se consideran fundamentales para los estudios de 

Filosofía. Se subdividen en dos clases: históricas y problemáticas.  

3.2.1. Asignaturas de historia de la Filosofía (4) 

 Historia de la Filosofía Antigua 

 Historia de la Filosofía Medieval 

 Historia de la Filosofía Moderna 

 Historia de la Filosofía Contemporánea 

3.2.2. Asignaturas de problemática filosófica (12) 

 Teoría y Práctica de la Argumentación 

 Lógica 

 Etica 

 Estética 

 Antropología Filosófica 

 Pensamiento argentino y americano 

 Filosofía de la Historia 

 Filosofía y Teoría Política 

 Filosofía del Lenguaje 

 Gnoseología 

 Filosofía de la Ciencia 

 Metafísica 

3.3. Bloque de asignaturas complementarias  (3) 

Está integrado por tres materias de otras carreras que se dicten en la Facultad de Humanidades, o 

en otras facultades de la Universidad Nacional de Salta, o en otras universidades argentinas. El 

objetivo del bloque es profundizar en alguna rama de la Filosofía o realizar estudios en otras 

disciplinas con el objetivo de enriquecer la perspectiva filosófica.  

 Área de estudios complementarios para Filosofía Clásica. Tres asignaturas entre las siguientes: 

Griego I, Griego II, Latín I, Latín II, Historia Antigua, Historia Medieval, Cultura Clásica. 

 Área de estudios complementarios para Filosofía Moderna y Contemporánea. Tres 

asignaturas entre las siguientes: Historia Moderna, Historia Contemporánea, Literaturas 

Contemporáneas, Lingüística, Antropología Cultural, Sociología. 

 Área de estudios complementarios para Filosofía de las Ciencias Formales. Tres asignaturas 

entre las siguientes: Análisis Matemáticos, Algebras, Geometrías, Historia de las Matemáticas, 

Historia de la Lógica. 



 Área de estudios complementarios para Filosofía de las Ciencias Naturales. Tres asignaturas 

entre las siguientes: Físicas, Químicas, Biologías, Astronomía, Historia de las Ciencias 

Naturales. 

 Área de estudios complementarios para Filosofía de las Ciencias Sociales. Tres asignaturas 

entre las siguientes: Antropología Cultural, Sociología, Lingüística, Psicologías, Economías, 

Geografías, Historia de las Ciencias Sociales, Historia del Arte, Semiótica. 

 Área de estudios complementarios para Filosofía Argentina y Americana. Tres asignaturas 

entre las siguientes: Historia argentina, Historia de América, Literatura argentina, Literatura 

hispano-americana, Economía argentina, Sociología argentina. 

 

El área de estudios complementarios es a elección del estudiante. También son a su elección las 

asignaturas dentro del área elegida. Sin embargo, no se admitirá cursar nuevamente asignaturas 

ya cursadas, ni cursar asignaturas correspondientes a un área diferente del área elegida. La 

elección del alumno deberá ser avalada por la Comisión Coordinadora de la Escuela de Filosofía. 

3.4. Bloque de seminarios de inicio a la investigación filosófica (3) 

Está integrado por tres seminarios que apuntan a iniciar al estudiante en el ejercicio en la 

investigación y la redacción filosófica, desde un protocolo o una reseña hasta una monografía o 

una tesis. Los seminarios a cursar son a elección del estudiante. Sin embargo, no se admitirá 

cursar nuevamente seminarios ya cursados. La elección del alumno deberá ser avalada por la 

Comisión Coordinadora de la Escuela de Filosofía.  

3.5. Seminario de tesis 

Corresponde a las reuniones específicas de consulta que el estudiante deberá realizar para la 

elaboración de su tesis de licenciatura. La elaboración de la tesis deberá ajustarse a la 

reglamentación vigente en la Facultad sobre el particular.  

3.6. Bloque de lenguas (3) 

 Comprensión y producción de texto escrito en lengua castellana 

 Idioma Moderno. Niveles I y II 

        El alumno deberá elegir entre los idiomas Inglés, Francés, Alemán, Italiano o Portugués.  

A los alumnos que hayan completado los bloques de asignaturas introductorias, básicas y de 

lenguas, se les otorgará el título de pre-grado de Bachiller Universitario en Filosofía. 

4.  Cantidad de horas presenciales de los espacios curriculares 

4.1. Bloque de asignaturas introductorias 

 Introducción a la Filosofía:      112 horas 

 Introducción a la Literatura:      90 horas 

 Introducción a la Historia:         90 horas 

4.2. Bloque de asignaturas básicas 



 Cada una de las asignaturas de este bloque tendrá una carga de 112 horas. 

4.3. Bloque de asignaturas complementarias 

 Cada una de estas asignaturas tendrá una carga mínima de 75 horas. Todo el bloque deberá 

tener una carga no inferior a 225 horas.  

4.4. Bloque de seminarios de inicio a la investigación filosófica 

 Cada uno de estos seminarios tendrá una carga mínima de 30 horas. Todo el bloque deberá 

tener una carga mínima de 336 horas. O sea que este bloque puede cubrirse con tres 

seminarios de 112 horas cada uno o combinando un mayor número de seminarios de menor 

carga horaria pero que tengan un mínimo de 30 horas cada uno. 

4.5. Seminario de tesis 

 Tendrá una carga mínima de 112 horas. 

 

4.5. Bloque de lenguas 

 Comprensión y producción de texto escrito en lengua castellana: 90  horas. 

 Idioma Moderno. Nivel I : 100 horas 

                       Nivel II:  75 horas  

5.  Cantidad total de horas presenciales 

La cantidad total de horas presenciales para obtener el título de Licenciado en Filosofía no podrá 

ser inferior a 3.022 horas. 

La cantidad total de horas presenciales para obtener el título de Bachiller Universitario en 

Filosofía no podrá ser inferior a 2.259 horas. 

6.  Contenidos mínimos de las asignaturas introductorias y básicas  

6.1. Asignaturas introductorias 

 Introducción a la Filosofía: Introducción al estudio de los grandes problemas filosóficos, desde 

sus orígenes a la actualidad. 

 Introducción a la Literatura: Introducción al estudio de ciertos problemas literarios como  la 

especificidad del discurso, la periodización canónica, los géneros literarios canónicos y la 

relación entre texto literario y cultura. 

 Introducción a la Historia: Introducción al estudio del origen y desarrollo de la historia 

universal en sus grandes períodos. 

6.2. Asignaturas básicas 

 Historia de la Filosofía Antigua: Estudio de los principales momentos del pensamiento antiguo 

y sus representantes más significativos. 

 Historia de la Filosofía Medieval: Estudio de las principales corrientes filosóficas del medioevo 

y sus representantes más destacados. 

 Historia de la Filosofía Moderna: Estudio de las principales corrientes del pensamiento 

filosófico de la modernidad y sus representantes más significativos. 

 Historia de la Filosofía Contemporánea: Estudio de las principales corrientes del pensamiento 

filosófico contemporáneo y sus representantes más destacados. 

 Teoría y Práctica de la Argumentación: Estudio de los diversos tipos de argumentación, 

poniendo énfasis en los problemas que surgen en la práctica argumentativa. 



 Lógica: Estudio de las estructuras formales del pensamiento. 

 Etica: Estudio crítico de las teorías más importantes acerca de la moral. 

 Estética: Reflexión filosófica acerca de los problemas del arte y análisis de las principales 

corrientes preocupadas en su esclarecimiento. 

 Antropología Filosófica: Análisis de las principales sistematizaciones filosóficas acerca  del 

hombre. 

 Pensamiento argentino y latinoamericano: Estudio crítico de las principales corrientes del 

pensamiento argentino y latinoamericano. 

 Filosofía de la Historia: Análisis de las principales sistematizaciones filosóficas sobre el sentido 

y estructura de la historia, así como de los problemas del conocimiento histórico. 

 Filosofía y Teoría Política: Reflexión crítica acerca de las principales teorías acerca de la 

política. 

 Filosofía del Lenguaje: Estudio filosófico acerca de la naturaleza del lenguaje. 

 Gnoseología: Estudio de las más importantes concepciones filosóficas acerca del 

conocimiento. 

 Filosofía de la Ciencia: Estudio de diversas concepciones filosóficas acerca de la ciencia. 

 Metafísica: Reflexión acerca de la problemática del ser y sus principales sistematizaciones 

filosóficas. 

7.  Aspectos especiales referidos a la metodología de enseñanza 

El docente o equipo docente a cargo del dictado de un espacio curricular fijará su propia 

metodología de enseñanza de acuerdo a los objetivos fijados, a los contenidos que se impartan y 

a las características de aquellos a quienes éstos estén destinados. 

8.  Sistema de evaluación 

El docente o equipo docente a cargo del dictado de un espacio curricular propondrá su sistema de 

evaluación, el que deberá (a) ajustarse a la reglamentación vigente sobre regularización y 

aprobación de espacios curriculares y (b) ser aprobado por las autoridades de la Facultad. 

9.  Régimen de correlatividades 

9.1. Para cursar o rendir los espacios curriculares de la columna izquierda el alumno deberá haber 

regularizado o aprobado, respectivamente, los correspondientes de la columna derecha. 

 Introducción a la Filosofía    Sin correlativas 

 Introducción a la Literatura    Sin correlativas 

 Introducción a la Historia    Sin correlativas 

 Historia de la Filosofía Antigua   Introducción a la Filosofía y C.P.T. (*) 

 Historia de la Filosofía Medieval   Historia de la Filosofía Antigua 

 Historia de la Filosofía Moderna   Historia de la Filosofía Medieval 

 Historia de la Filosofía Contemporánea  Historia de la Filosofía Moderna 

 Teoría y Práctica de la Argumentación  Sin correlativas 

 Lógica      Sin correlativas 

 Etica      Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Estética      Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Antropología Filosófica    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 



 Pensamiento Argentino y Latinoamericano  Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía de la Historia    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía y Teoría Política    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía del Lenguaje    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Gnoseología     Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía de la Ciencia    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Metafísica      Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Comprensión y producción de   

 Textos escritos en lengua castellana  Sin correlativas 

(*) La sigla “C.P.T.” en los apartados  8.1. y 8.2. hace referencia a la asignatura Comprensión y 

Producción de Texto Escrito en Lengua Castellana. 

9.2. Para cursar o rendir los espacios curriculares de la columna izquierda el alumno deberá haber 

aprobado los correspondientes de la columna derecha. 

 Asignaturas complementarias    Las 3 asignaturas introductorias, C.P.T. 

       y 5 asignaturas básicas. 

 Seminarios de inicio   Las 3 asignaturas introductorias, C.P.T. 

 a la investigación filosófica   y 5 asignaturas básicas. 

 Idioma Moderno. Nivel I      Las 3 asignaturas introductorias, C.P.T.  

       y 5 asignaturas básicas. 

 Idioma Moderno. Nivel II    Idioma Moderno. Nivel I 

 Seminario de tesis        Una asignatura complementaria, un seminario  

       de inicio a la investigación filosófica,  

       e Idioma Moderno. Nivel I 

10.  Organización sugerida para el cursado de las asignaturas y seminarios 

 

La organización que se presenta a continuación es sólo una de las posibles maneras en que los 

estudiantes, respetando las correlatividades señaladas, pueden cursar el plan de estudios. 

1º Año 

           Introducción a la Filosofía 

 Introducción a la Historia 

 Introducción a la Literatura 

 Teoría y Práctica de la Argumentación 

 Lógica 

 Comprensión y producción de texto escrito en lengua castellana 

 

2º Año  

          Historia de la Filosofía Antigua 



 Etica 

 Estética 

 Antropología Filosófica 

 Pensamiento Argentino y Latinoamericano 

 Filosofía de la Historia 

3º Año  

          Historia de la Filosofía Medieval 

 Filosofía y Teoría Política 

 Filosofía del Lenguaje 

 Idioma Moderno. Nivel I 

 Asignatura Complementaria I 

 Seminario de inicio a la investigación filosófica I 

 

4º Año 

 Historia de la Filosofía Moderna 

 Gnoseología 

 Filosofía de la Ciencia 

 Idioma Moderno. Nivel II 

 Asignatura Complementaria II 

 Seminario de inicio a la investigación filosófica II 

5º Año  

           Historia de la Filosofía Contemporánea 

 Metafísica 

 Asignatura Complementaria III 

 Seminario de inicio a la investigación filosófica III 

 Seminario de Tesis  

11.  Valor académico del título 

El título de Licenciado en Filosofía es un título de grado que permite continuar con estudios de 

posgrado - carreras de especialización, maestrías y doctorados-.  

12.  Alcances del título 

El título de Licenciado en Filosofía habilita para las siguientes funciones: 

 asesorar a personas e instituciones, públicas y privadas, sobre cuestiones filosóficas de interés 

social;  

 asesorar en el terreno de políticas y programas culturales;  

 desempeñarse en el ámbito del periodismo cultural y en el de la industria editorial como 

consultor en la publicación de libros especializados, corrector de pruebas y traductor o revisor 

de traducciones;  



 realizar investigación filosófica en organismos públicos y privados;  

 participar en equipos interdisciplinarios de investigación;  

 asesorar en el diseño de planes de investigación;   

 integrar comités de ética;  

 

13. Perfil del egresado 

El egresado de Licenciado en Filosofía debe poseer un conocimiento básico de las grandes 

concepciones filosóficas que se han sucedido en la cultura occidental; debe además poseer 

capacidad crítica para descubrir y analizar los supuestos de los diversas problemas y teorías 

filosóficas; debe estar comprometido con la comunidad, y reflexionar sobre la realidad histórica y 

social con el fin de contribuir al fortalecimiento de la conciencia e identidad colectivas; y debe 

demostrar aptitud para la investigación y realización de trabajos filosóficos originales. 

15.  Fundamentaciones académicas de las modificaciones al plan de estudios 1992 

 Se otorga el título de pre-grado de Bachiller Universitario en Filosofía a aquellos alumnos que 

hayan completado los bloques de asignaturas introductorias, básicas y de lenguas, porque es 

una manera de reconocimiento de las tareas académicas realizadas más formal que la 

brindada por un informe de estado curricular. 

 Se reemplaza la asignatura Filosofía Política y Social  por Filosofía y Teoría Política, porque 

esto abre un espacio para teorías políticas que no provienen del ámbito filosófico. 

 Se reemplaza el bloque de seis seminarios y/o materias de especialización por un bloque de 

tres asignaturas complementarias y uno de tres seminarios de inicio a la investigación 

filosófica, porque esta modalidad ofrece al alumno una manera más estructurada de trabajo. 

 Se introduce el seminario de tesis como espacio curricular, con sus correspondientes objetivo 

y carga horaria, pues la elaboración de la tesis de licenciatura es una actividad que no aparece 

formalmente reconocida en el plan de estudios 1992. 

 Se reemplaza el nombre “Idioma Nacional” por el de “Comprensión y producción de texto 

escrito en lengua castellana”, pues éste expresa mejor el sentido de la asignatura así 

denominada. 

 Se aumenta la cantidad de horas presenciales de los espacios curriculares, a los fines de 

ajustarse a las nuevas normativas del Ministerio de Cultura y Educación. 

 

Plan de Estudios 2000 para la carrera de Profesorado en Filosofía 

1.  Introducción  

La elaboración del Plan de Estudios 2000 para la carrera de Profesorado en Filosofía se 

fundamenta en la necesidad de ajustarse a las nuevas normativas del Ministerio de Cultura y 

Educación, así como en la necesidad de adecuarse a nuevas circunstancias y cambios en la 

especialidad. La tarea se ha realizado en base a la experiencia recogida de la aplicación de los 

planes anteriores, al seguimiento a las nuevas normativas vigentes, a las recomendaciones 



formuladas por los consultores FOMEC, profesores Guillermo Obiols, Susana Barco y Susana 

Celman, y a los acuerdos logrados en el seno de la Escuela de Filosofía. 

Las carrera de Profesorado en Filosofía es una carrera de grado de cinco años de duración con 30 

espacios curriculares (asignaturas). Con el fin de completarla en cinco años, el alumno deberá 

cursar seis de estos espacios curriculares por año, aunque podrá cursar menos, según el régimen 

de alumnos regular, o más, hasta un máximo de ocho por año.  

2. Título que se otorga 

El título que se otorga es de Profesor en Filosofía. 

3.Espacios curriculares 

3.1. Bloque de asignaturas introductorias (3) 

Está compuesto por tres asignaturas que se consideran necesarias para la iniciación de los 

estudios humanísticos. 

 Introducción a la Filosofía 

 Introducción a la Historia 

 Introducción a la Literatura 

 

3.2. Bloque de asignaturas básicas (16) 

Está conformado por aquellas materias que se consideran fundamentales para los estudios de 

Filosofía. Se subdividen en dos clases: históricas y problemáticas.  

3.2.1. Asignaturas de historia de la Filosofía (4) 

 Historia de la Filosofía Antigua 

 Historia de la Filosofía Medieval 

 Historia de la Filosofía Moderna 

 Historia de la Filosofía Contemporánea 

3.2.2. Asignaturas de problemática filosófica (12) 

 Teoría y Práctica de la Argumentación 

 Lógica 

 Etica 

 Estética 

 Antropología Filosófica 

 Pensamiento argentino y americano 

 Filosofía de la Historia 

 Filosofía y Teoría Política 

 Filosofía del Lenguaje 

 Gnoseología 



 Filosofía de la Ciencia 

 Metafísica 

3.3. Bloque de asignaturas pedagógicas  (6) 

 Teorías Psicológicas del Aprendizaje 

 Didáctica General 

 Psicología del Desarrollo  

 Instituciones y Grupos   

 Política Educacional Argentina 

 Didáctica Especial, Observación y Prácticas de la Enseñanza. 

 

3.4. Bloque de asignaturas complementarias (2) 

 Psicología General 

 Derecho Constitucional 

3.5. Bloque de lenguas (3) 

 Comprensión y producción de texto escrito en lengua castellana.  

 Idioma Moderno. Niveles I y II.  

         El alumno deberá elegir entre los idiomas Inglés, Francés, Alemán, Italiano o Portugués. 

         A los alumnos que hayan completado los bloques de asignaturas introductorias, básicas y de 

lenguas, se les otorgará el título de pre-grado de Bachiller Universitario en Filosofía. 

 

4.  Cantidad de horas presenciales de los espacios curriculares 

4.1. Bloque de asignaturas introductorias 

 Introducción a la Filosofía:   112 horas 

 Introducción a la Literatura:   90 horas 

 Introducción a la Historia:   90 horas 

4.2. Bloque de asignaturas básicas 

 Cada una de las asignaturas de este bloque tendrá una carga de 112 horas. 

 

4.3. Bloque de asignaturas pedagógicas 

 Teorías Psicológicas del Aprendizaje:  85 horas 

 Didáctica General:  85 horas  

 Psicología del Desarrollo:  85 horas 

 Instituciones y Grupos:  85 horas 

 Política Educacional Argentina:  85 horas 

 Didáctica Especial, Observación y Prácticas de la Enseñanza:  224 horas 

 



4.4. Bloque de asignaturas complementarias 

 Psicología General:    85 horas 

 Derecho Constitucional:  85 horas 

 

4.5. Bloque de lenguas 

 Comprensión y producción de texto escrito en lengua castellana: 90  horas  

 Idioma Moderno. Nivel I : 100 horas 

                       Nivel II:   75 horas  

5.  Cantidad total de horas presenciales 

La cantidad total de horas presenciales para obtener el título de Profesor en Filosofía no podrá 

ser inferior a 3.168 horas. 

La cantidad total de horas presenciales para obtener el título de Bachiller Universitario en 

Filosofía no podrá ser inferior a 2.259 horas. 

 

6. Contenidos mínimos de las asignaturas introductorias, básicas, pedagógicas y 

complementarias 

 

6.1. Asignaturas introductorias 

 Introducción a la Filosofía: Introducción al estudio de los grandes problemas filosóficos, desde 

sus orígenes a la actualidad. 

 Introducción a la Literatura: Introducción al estudio de ciertos problemas literarios como  la 

especificidad del discurso, la periodización canónica, los géneros literarios canónicos y la 

relación entre texto literario y cultura. 

 Introducción a la Historia: Introducción al estudio del origen y desarrollo de la historia 

universal en sus grandes períodos. 

 

6.2. Asignaturas básicas 

 Historia de la Filosofía Antigua: Estudio de los principales momentos del pensamiento antiguo 

y sus representantes más significativos. 

 Historia de la Filosofía Medieval: Estudio de las principales corrientes filosóficas del medioevo 

y sus representantes más destacados. 

 Historia de la Filosofía Moderna: Estudio de las principales corrientes del pensamiento 

filosófico de la modernidad y sus representantes más significativos. 

 Historia de la Filosofía Contemporánea: Estudio de las principales corrientes del pensamiento 

filosófico contemporáneo y sus representantes más destacados. 

 Teoría y Práctica de la Argumentación: Estudio de los diversos tipos de argumentación, 

poniendo énfasis en los problemas que surgen en la práctica argumentativa. 

 Lógica: Estudio de las estructuras formales del pensamiento. 

 Etica: Estudio crítico de las teorías más importantes acerca de la moral. 



 Estética: Reflexión filosófica acerca de los problemas del arte y análisis de las principales 

corrientes preocupadas en su esclarecimiento. 

 Antropología Filosófica: Análisis de las principales sistematizaciones filosóficas acerca  del 

hombre. 

 Pensamiento argentino y latinoamericano: Estudio crítico de las principales corrientes del 

pensamiento argentino y latinoamericano. 

 Filosofía de la Historia: Análisis de las principales sistematizaciones filosóficas sobre el sentido 

y estructura de la historia, así como de los problemas del conocimiento histórico. 

 Filosofía y Teoría Política: Reflexión crítica acerca de las principales teorías acerca de la 

política. 

 Filosofía del Lenguaje: Estudio filosófico acerca de la naturaleza del lenguaje. 

 Gnoseología: Estudio de las más importantes concepciones filosóficas acerca del 

conocimiento. 

 Filosofía de la Ciencia: Estudio de diversas concepciones filosóficas acerca de la ciencia 

 Metafísica: Reflexión acerca de la problemática del ser y sus principales sistematizaciones 

filosóficas. 

 

6.3. Asignaturas pedagógicas 

 Teorías Psicológicas del Aprendizaje: Estudio de las teorías psicológicas del aprendizaje 

humano: asociacionismo, cognitivismo, genética, procesamiento de la información. 

Implicaciones didácticas. 

 Didáctica General: Estudio del proceso de la enseñanza: sujetos y contextos. Situaciones 

pedagógico-didácticas en instituciones educativas. Los ámbitos pre, inter y post-acción. 

Marcos curriculares. 

 Psicología del Desarrollo: Análisis histórico del fenómeno de la pubertad. Adolescencia y 

educación: análisis de los vínculos de los docentes y alumnos, de los alumnos entre sí y con las 

instituciones.  

 Instituciones y Grupos: Estudio de las instituciones educativas en su dinámica interna y en 

relación con diferentes escenarios sociales. Análisis del conflicto institucional. Historia, cultura 

e identidad institucional. 

 Política Educacional Argentina: Estudio de las teorías sobre el Estado y análisis de los procesos 

políticos. Las políticas educacionales en la historia argentina contemporánea. Los cambios 

mundiales que influyen en las políticas educativas. 

 Didáctica Especial, Observación y Prácticas de la Enseñanza: Tematización acerca de las 

estrategias didácticas y metodológicas de la enseñanza de la Filosofía en la EGB 3 y la 

Educación Polimodal, en el marco de los diseños curriculares, de acuerdo a las pautas de la 

reforma educativa, con un enfoque descriptivo, evaluativo y crítico. 

 

6.4. Asignaturas complementarias 



 Psicología General: Estudio del surgimiento de las teorías y sistemas contemporáneos en 

Psicología. El paradigma cognitivista. Situación epistemológica de la disciplina. 

 Derecho Constitucional: Estudio del origen y evolución del Derecho Constitucional. Su 

metodología. Tipos de constitución. La Constitución Nacional. Las formas de participación 

democrática. El régimen federal. Declaraciones, derechos y garantías. Los poderes del Estado. 

 

7.  Aspectos especiales referidos a la metodología de enseñanza 

El docente o equipo docente a cargo del dictado de un espacio curricular fijará su propia 

metodología de enseñanza de acuerdo a los objetivos fijados, a los contenidos que se impartan y 

a las características de aquellos a quienes éstos estén destinados. 

 

8.  Sistema de evaluación 

El docente o equipo docente a cargo del dictado de un espacio curricular propondrá su sistema de 

evaluación, el que deberá (a) ajustarse a la reglamentación vigente sobre regularización y 

aprobación de espacios curriculares y (b) ser aprobado por las autoridades de la Facultad. 

 

9.   Régimen de correlatividades 

9.1. Para cursar o rendir los espacios curriculares de la columna izquierda el alumno deberá 

haber regularizado o aprobado, respectivamente, los correspondientes de la columna 

derecha. 

 

 Introducción a la Filosofía    Sin correlativas 

 Introducción a la Literatura    Sin correlativas 

 Introducción a la Historia    Sin correlativas 

 Historia de la Filosofía Antigua   Introducción a la Filosofía y C.P.T. (*) 

 Historia de la Filosofía Medieval   Historia de la Filosofía Antigua 

 Historia de la Filosofía ModernaHistoria de la Filosofía Medieval 

 Historia de la Filosofía Contemporánea Historia de la  

 Filosofía Moderna 

 Teoría y Práctica de la Argumentación  Sin correlativas 

 Lógica      Sin correlativas 

 Etica      Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Estética      Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Antropología Filosófica    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Pensamiento Argentino y Latinoamericano  Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía de la Historia    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía y Teoría Política    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía del Lenguaje    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Gnoseología     Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Filosofía de la Ciencia    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 



 Metafísica      Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Teorías Psicológicas del Aprendizaje  Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Didáctica General     Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Psicología del Desarrollo    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Instituciones y Grupos    Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Política Educacional Argentina   Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

  Psicología General     Introducción a la Filosofía y C.P.T. 

 Comprensión y producción de  

 texto escrito en lengua castellana  Sin correlativas   

(*) La sigla “C.P.T.” en los apartados 8.1. y 8.2. hace referencia a la asignatura Comprensión y 

producción de texto escrito en lengua castellana.  

9.2. Para cursar o rendir los espacios curriculares de la columna izquierda el alumno deberá 

haber aprobado los correspondientes de la columna derecha. 

Didáctica Especial, Observación y Prácticas de la EnseñanzaLas 3 asignaturasintroductorias, C.P.T.,  

10. Asignaturas básicas, y las restantes asignaturas  pedagógicas. 

 Derecho Constitucional  

 Las 3 asignaturas introductorias, 

C.P.T.                                       y 5 asignaturas básicas. 

 Idioma Moderno. Nivel I   

Las 3 asignaturas introductorias, C.P.T.  y 5 asignaturas básicas. 

 Idioma Moderno. Nivel II   Idioma Moderno. Nivel I 

 

10.  Organización sugerida para el cursado de las asignaturas y seminarios 

 

La organización que se presenta a continuación es sólo una de las posibles maneras en que los 

estudiantes, respetando las correlatividades señaladas, pueden cursar el plan de estudios. 

 

1º Año  

 Introducción a la Filosofía 

 Introducción a la Historia 

 Introducción a la Literatura 

 Teoría y Práctica de la Argumentación 

 Lógica 

 Comprensión y producción de texto escrito en lengua castellana 

 

2º Año  



 Historia de la Filosofía Antigua 

 Ética 

 Estética 

 Antropología Filosófica 

 Pensamiento Argentino y Latinoamericano 

 Filosofía de la Historia 

 

3º Año  

 Historia de la Filosofía Medieval 

 Filosofía y Teoría Política 

 Filosofía del Lenguaje 

 Idioma Moderno. Nivel I 

 Psicología General 

 Teorías psicológicas del aprendizaje 

 

4º Año  

 Historia de la Filosofía Moderna 

 Gnoseología 

 Filosofía de la Ciencia 

 Idioma Moderno. Nivel II 

 Didáctica General 

 Psicología del desarrollo 

5º Año 

 Historia de la Filosofía Contemporánea 

 Metafísica 

 Instituciones y Grupos  

 Política educacional argentina 

 Didáctica Especial, Observación y Prácticas de la    

    Enseñanza 

 Derecho Constitucional 

 

11.  Valor académico del título 

El título de Profesor de Filosofía es un título de grado que permite continuar con estudios de 

posgrado -carreras de especialización, maestrías y doctorados-.  

 

12.  Alcances del título 

El título de Profesor de Filosofía habilita para las siguientes funciones: 

 asesorar a personas e instituciones, públicas y privadas, sobre cuestiones filosóficas de interés 

social;  



 asesorar en el terreno de políticas y programas culturales;  

 desempeñarse en el ámbito del periodismo cultural y en el de la industria editorial como 

consultor en la publicación de libros especializados, corrector de pruebas y traductor o revisor 

de traducciones;  

 integrar comités de ética;  

 ejercer la docencia en establecimientos públicos y privados (a) en el tercer ciclo de la 

Educación General Básica en el área Formación Etica y Ciudadana, (b) en la Educación 

Polimodal en el área Formación Etica y Ciudadana, en el área Humanidades y en asignaturas 

específicas, y (c) en el nivel superior universitario y no-universitario, según los resultados de 

los concursos. 

 

13. Perfil del egresado 

El egresado de Profesor de Filosofía debe poseer un conocimiento básico de las grandes 

concepciones filosóficas que se han sucedido en la cultura occidental; debe además poseer 

capacidad crítica para descubrir y analizar los supuestos de los diversas problemas y teorías 

filosóficas; debe estar comprometido con la comunidad, y reflexionar sobre la realidad histórica y 

social con el fin de contribuir al fortalecimiento de la conciencia e identidad colectivas; y debe 

mostrar aptitud para ejercer con idoneidad la docencia en los niveles del sistema en los que se 

desempeñe. 

 

16.  Fundamentaciones académicas de las modificaciones al plan de estudios 1992 

 Se deja de otorgar el título de Profesor para la Enseñanza Media y Terciaria en Filosofía, pues 

este título carecería de incumbencia en el nuevo sistema educativo. 

 Se otorga el título de pre-grado de Bachiller Universitario en Filosofía a aquellos alumnos que 

hayan completado los bloques de asignaturas introductorias, básicas y de lenguas, porque es 

una manera de reconocimiento de la tareas académicas realizadas más formal que la 

brindada por un informe de estado curricular. 

 Se reemplaza la asignatura Filosofía Política y Social  por Filosofía y Teoría Política, porque 

esto abre un espacio para teorías políticas que no provienen del ámbito filosófico. 

 Se introducen las asignaturas pedagógicas Instituciones y Grupos  y  Política Educacional 

Argentina, pues éstas brindan contenidos que, según las nuevas normativas del Ministerio de 

Cultura y Educación, deben estar presentes en las carreras de profesorado. 

 Se introduce la asignatura complementaria Psicología General, porque brinda al graduado la 

posibilidad de hacerse cargo de la enseñanza de la totalidad de los contenidos del área 

Humanidades de la Educación Polimodal, en aquellas jurisdicciones donde esta área no se 

desagrega en asignaturas. El área Humanidades está integrada por contenidos filosóficos y 

psicológicos. 

 Se introduce la asignatura complementaria Derecho Constitucional, porque brinda al 

graduado la posibilidad de hacerse cargo de la enseñanza de la totalidad de los contenidos del 



área Formación Etica y Ciudadana del tercer ciclo de la Educación General Básica y de la 

Educación Polimodal, en aquellas jurisdicciones donde esta área no se desagrega en 

asignaturas. El área Formación Etica y Ciudadana está compuesta por contenidos de Etica, 

Teoría Política y Derecho Constitucional. 

 Se quita el bloque de seis seminarios y/o materias de especialización, debido a la introducción 

de nuevas asignaturas y a la necesidad de no aumentar la cantidad total de horas presenciales 

de la carrera. 

 Se reemplaza el nombre “Idioma Nacional” por el de “Comprensión y producción de texto 

escrito en lengua castellana”, pues éste expresa mejor el sentido de la asignatura así 

denominada. 

 Se reemplaza el nombre “Metodología y Práctica de la Enseñanza de la Filosofía” por el de 

“Didáctica Especial, Observación y Prácticas de la Enseñanza”, porque éste expresa mejor el 

sentido de la asignatura así denominada. 

 Se fija que la cantidad de horas presenciales de la asignatura pedagógica Didáctica Especial, 

Observación y Prácticas de la Enseñanza sea el doble que la correspondiente a una asignatura 

básica, porque esa es la cantidad de horas que efectivamente requiere, y que de hecho lleva, el 

cursado de esta asignatura. La misma cuenta con una etapa teórico-práctica en la que se 

estudian los fundamentos de la didáctica filosófica, una etapa de observación de clases en 

distintos establecimientos de Educación General Básica, nivel 3, y de Educación Polimodal, de 

educación superior no-universitaria, o de regímenes especiales;  y una etapa de práctica áulicas 

y elaboración de un informe final.  

 Se aumenta la cantidad de horas presenciales de todos los espacios curriculares, a los fines de 

ajustarse a las nuevas normativas del Ministerio de Cultura y Educación. 

 

EJE TEMÁTICO 3:TÉCNICAS DE ESTUDIO 

El Método de Estudio 

 

El método de estudio que utilicemos a la hora de estudiar tiene una importancia decisiva ya que 

los contenidos o materias que vayamos a estudiar por sí solos no provocan un estudio eficaz, a no 

ser que busquemos un buen método que nos facilite su comprensión, asimilación y puesta en 

práctica. 

Aquí te brindamos uno de los diferentes métodos de estudio (no excluyente) que seguramente 

adaptarás a tu medida. 

Para comenzar, diremos que es fundamental el Orden. Es vital adquirir unos conocimientos, 

de manera firme, sistemática y lógica, ya que la desorganización de los contenidos impide su 

fácil asimilación y se olvidan con facilidad. 

 Recomendaciones para diseñar un buen método de estudio. 
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1. Organización del material de trabajo. “Cada cosa en su sitio y un sitio para cada cosa” 

2. Distribuir el tiempo de forma flexible, adaptada a cambios y a circunstancias. 

3. Tener en cuenta las dificultades concretas de cada materia. 

4. Averiguar el ritmo personal de trabajo. 

5. Ser realista y valorar la capacidad de comprensión, memorización. 

6. Comenzar por los trabajos más difíciles y dejar los más fáciles para el final. 

7. Memorizar datos, entenderlos y fijarlos. 

8. No estudiar materias que puedan interferirse: Ej.  vocabulario de inglés con el de alemán. 

 

El método que aquí les proponemos consta de siete fases que enunciaremos y desarrollaremos a 

continuación: 

1. Pre- lectura 

2. Notas al margen 

3. Lectura comprensiva 

4. Subrayado 

5. Esquema 

6. Resumen 

7. Memorización 

1.- Pre- lectura: 

La pre-lectura es ese primer vistazo que se le da a un tema para saber de qué se trata y sacar así 

una idea general del mismo. Idea que frecuentemente viene expresada en el título. 

Conviene hacerla el día anterior a la explicación del profesor pues así nos servirá para 

comprenderlo mejor y aumentará nuestra atención e interés en clase. 

La pre-lectura o lectura exploratoria, como señalamos antes, consiste en hacer una primera 

lectura rápida para enterarnos de qué se trata. En este primer paso conseguiremos: 

 Un conocimiento rápido de del tema. 

 Formar el esquema general del texto donde insertaremos los datos más concretos 

obtenidos en la segunda lectura.  

 Comenzar el estudio de una manera suave de manera que vayamos entrando en 

materia con más facilidad.  

 Además puede servirnos también para dar un vistazo a tus apuntes antes de ir a 

clase y así: 
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 Conectar antes con la explicación del profesor, costándote menos atender y 

enterándote del tema.  

 Ponerte de manifiesto tus dudas que aclararás en clase, y tomar los apuntes con 

más facilidad. 

 

2.- Lectura comprensiva: 

Consiste en volver a leer el texto, pero más despacio, párrafo a párrafo, reflexionando sobre lo que 

leemos. De esta manera entenderás mejor el tema a estudiar, por lo que te será mucho más fácil 

asimilar y aprender. 

Es importante tener en cuenta que la ampliación del vocabulario forma parte de la comprensión 

del texto, ya que muchas veces no saber el significado de las palabras obstaculiza nuestra lectura 

comprensiva; más aun si se trata de términos técnicos o conceptos específicos. 

Para ampliar el vocabulario es necesario que trabajes, en general, con sinónimos y antónimos. 

Busca en el diccionario las palabras que no conozcas y utilices los Diccionarios de FILOSOFÍA, tales 

como los de FERRATER MORA o bien el Diccionario Virtual de HERDER. 

3.- Las notas al margen: 

Son las palabras que escribimos al lado izquierdo del texto y que expresan las ideas principales del 

mismo. A veces vienen explícitas otras tendremos que inventarlas. 

4.- El subrayado: 

 ¿Qué es subrayar? 

Es destacar mediante un trazo (líneas, rayas u otras señales) las frases esenciales y palabras claves 

de un texto. 

 ¿Por qué es conveniente subrayar? 

· Porque llegamos con rapidez a la comprensión de la estructura y organización de un texto. 

· Ayuda a fijar la atención 

· Favorece el estudio activo y el interés por captar lo esencial de cada párrafo. 

· Se incrementa el sentido crítico de la lectura porque destacamos lo esencial de lo secundario. 

· Es condición indispensable para confeccionar esquemas y resúmenes. 

· Favorece la asimilación y desarrolla la capacidad de análisis y síntesis. 

 ¿Qué debemos subrayar? 
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· La idea principal, que puede estar al principio, en medio o al final de un párrafo. Hay que buscar 

ideas. 

· Palabras técnicas o específicas del tema que estamos estudiando y algún dato relevante que 

permita una mejor comprensión. 

· Para comprobar que hemos subrayado correctamente podemos hacernos preguntas sobre el 

contenido y sí las respuestas están contenidas en las palabras subrayadas entonces, el subrayado 

estará bien hecho. 

 ¿Cómo detectamos las ideas más importantes para subrayar? 

· Son las que dan coherencia y continuidad a la idea central del texto 

· En torno a ellas son las que giran las ideas secundarias. 

 ¿Cómo se debe subrayar? 

· Mejor con lápiz que con lapicera. Sólo los libros propios 

· Utilizar  lápices de colores. Un color para destacar las ideas principales y otro distinto para las 

ideas secundarias. 

· Sí utilizamos un lápiz de un único color podemos diferenciar el subrayado con distintos tipos de 

líneas 

 ¿Cuándo se debe subrayar? 

· Nunca en la primera lectura, porque podríamos subrayar frases o palabras que no expresen el 

contenido del tema. 

· Las personas que están muy entrenadas en lectura comprensiva deberán hacerlo en la segunda 

lectura. 

· Las personas menos entrenadas en una tercera lectura. 

· Cuando conocemos el significado de todas las palabras en sí mismas y en el contexto en que se 

encuentran expresadas. 

5.- El esquema: 

Trata de expresar gráficamente y debidamente jerarquizadas las diferentes ideas de un tema. Es la 

estructura del mismo. Existen diferentes tipos de esquemas. 

 ¿Qué es un Esquema? 

Es la expresión gráfica del subrayado que contiene de forma sintetizada las ideas principales, las 

ideas secundarias y los detalles del texto. 

 ¿Por qué es importante realizar un esquema? 
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Porque permite que de un sólo vistazo obtengamos una clara idea general del tema, 

seleccionemos y profundicemos en los contenidos básicos y analicemos para fijarlos mejor en 

nuestra mente. 

 ¿Cómo realizamos un esquema? 

· Elaborar una lectura comprensiva y realizar correctamente el subrayado para jerarquizado bien 

los conceptos (Idea Principal, secundaria, etc.) 

· Emplear palabras claves o frases muy cortas sin ningún tipo de detalles y de forma breve. 

· Usa tu propio lenguaje expresiones, repasando los epígrafes, títulos y subtítulos del texto. 

· Atendiendo a que el encabezamiento del esquema exprese de forma clara la idea principal y que 

te permita ir descendiendo a detalles que enriquezca esa idea. 

· Por último elige el tipo de esquema que vas a realizar. 

 Tipos de Esquemas 

Hay mucha variedad de esquemas que pueden adaptarse, sólo, depende de tu 

creatividad, interés o de la exigencia de tu materia. 

Te presentamos algunos modelos: 
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6.- Resumen: 

Es extraer de un texto todo aquello que nos interesa saber y queremos aprender. Se escribe 

lo subrayado añadiendo las palabras que falten para que el texto escrito tenga sentido. 

Entonces, el último paso para completar el éxito de nuestro método de estudio es el resumen. 

Primero hemos leído el texto (mediante prelectura y lectura comprensiva), lo hemos comprendido 

a la perfección, lo hemos subrayado y realizado un esquema con las ideas más destacadas de su 

contenido. 

Pues bien, el siguiente paso consiste, sencillamente, en realizar una breve redacción que recoja las 

ideas principales del texto. Pero hay que tener cuidado porque si al resumen se incorporan 

comentarios personales o explicaciones que no corresponden al texto, tenemos 

un resumen comentado. 

Para hacer un buen resumen has de tener presente los siguientes puntos: 

 Debes ser objetivo. 

 Tener muy claro cuál es la idea general del texto, las ideas principales y las ideas 

secundarias. 
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 Has de tener siempre a la vista el esquema. 

 Es necesario encontrar el hilo conductor que une perfectamente las frases esenciales. 

 Enriquece, amplía y complétalo con anotaciones de clase, comentarios del profesor, 

lecturas relacionadas con el tema de que se trate. 

 Debe ser breve y presentar un estilo narrativo. 

 

7.- Memorizar: 

Es grabar en la memoria los conocimientos que queremos poseer para después poder recordarlos. 

 Fases De La Memorización. 

Una vez que percibimos algo, comienza un proceso que conduce a la memorización de 

esa información. Esto se consigue con las siguientes fases: 

 Comprensión: supone la observación a través de los sentidos y entender esa información. 

 Fijación: se adquiere con la repetición. Es imprescindible fijar antes 

de recordar una información que nos interesa. 

 Conservación: esta fase está en función del interés, la concentración y el entrenamiento 

de la persona, y de todos estos factores dependerá el modo en que se memoriza. 

 Evocación: significa sacar al plano de la conciencia los conocimientos almacenados. 

 Reconocimiento: consiste en la interrelación de los conocimientos nuevos y previos. 

  

 Desarrollo de la memoria.  

Para potenciar la capacidad de memorizar es necesario tener en cuenta lo siguiente: 

 Mejorar la percepción defectuosa: intenta que en el aprendizaje intervengan todos los 

sentidos consiguiendo la máxima atención y concentración. 

 Ejercitar la observación para captar detalles contrastados y otros no tan evidentes. 

 Poner en práctica el método de clasificación: se retiene mejor los elementos de 

un conjunto si procedemos a su clasificación. 

 Captar el significado de las ideas básicas de un tema. 

 Procurar pensar con imágenes, ya que la imaginación y el pensamiento están unidos. 

 Fijar contenidos con la repetición y repetir las ideas evitando la asimilación mecánica. 

 Aprender algo justo antes de dormir se recuerda bastante bien a la mañana siguiente. Esto 

se explica porque durante el sueño no se producen interferencias. 

 Revisar lo antes posible el material estudiado a través de esquemas o resúmenes. Así se 

aumenta el número de repeticiones-fijaciones consiguiendo que el olvido se retrase. 

 

 Principales causas del olvido 

 Falta de concentración. 

 Poca o mala compresión de lo estudiado. 

 Ausencia de repasos o repasos tardíos y acumulados. 
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 Estudio superficial y pasivo, con poca reflexión y esfuerzo (no hay manejo de 

la información en resúmenes, esquemas, subrayados) 

 

LA LECTURA DE LOS TEXTOS FILOSÓFICOS3 
 

 

Sabemos que la lectura de textos filosóficos plantea importantes desafíos para quienes se inician 

en el estudiode la filosofía.Para responder explícitamente a esta problemática tanto desde el 

puntodisciplinar específico como desde la perspectiva pedagógica hemos elaborado una serie de 

pautas básicas para abordar los textos de filosofía. 

Antes les presentamos  algunas citas que nos permitirán reflexionar sobre la importancia de 

asumir que la lectura es un proceso que nos conduce a la comprensión de las ideas que plantea un 

texto: 

«A su manera este libro es muchos libros pero sobre todo es dos libros.» 

(Julio Cortázar, Rayuela) 

«Por de pronto, recomienda [Schopenhauer] leer dos veces la obra, la primera con mucha 

paciencia, 'una paciencia generada por la confianza de que durante la segunda lectura mucho o 

todo se verá bajo una luz totalmente distinta'.»  

(Roberto Rodríguez Aramayo, introducción a El mundo como voluntad y representación de Arthur 

Schopenhauer) 

“El problema es, en una primera lectura de la obra que aquí comentamos, los árboles quizá no 

dejen ver el bosque. El final retroalimenta el principio, por lo que una segunda lectura neutralizará 

los obstáculos con que los autores (con un estilo excesivamente farragoso) han ido aliñando la obra 

según el orden de exposición. Sólo desde el final estamos capacitados para construir un esquema 

conceptual que ordene las ideas en este libro expuestas”.  

(GillesDeleuze y FelixGuattari, ¿Qué es la filosofía? ) 

 

Para comenzar, tendremos en cuenta tres pasos básicos pero fundamentales para leer, a saber: 1) 

la lectura general o global, 2) la lectura analítica, y 3) la lectura comprensiva y valorativa. 

1. Lectura general o global. 

La lectura general la vamos a dividir en dos momentos: 

 Primera lectura. Se trata de una lectura rápida, en la cual vamos solamente a 
enterarnos de lo que dice el texto. No se detengan a subrayar; su misión es solamente 

                                                           
3Adaptado de www.monografías.com/trabajos89/como-leer-textos-filosoficos.shtml#izz2iMiAKmZ 
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leer tratando de enterarse con atención lo que el texto expresa. Es decir, empiecen a 
leer sin mayor preocupación de si están o no entendiendo lo que lee. Al final de la 
lectura, habrán captado algunas ideas que les interesaron. Recuerden que el fin es sólo 
enterarse de forma general lo que dice el texto. 
 

 Segunda lectura. Ahora vamos a realizar una lectura detenida. Esto quiere decir que 
nos fijaremos con mayor atención sobre la estructura del texto. Presten atención al 
título del artículo o ensayo. El título sugiere desde ya cuál podría ser el tema central del 
texto. De hecho, casi en la mayoría de artículos expresan el tema central que el autor 
va a desarrollar en el título mismo, por lo que ya tenemos una primera idea del posible 
tema central desde la lectura del título.  
En una lectura detenida vamos a subrayar. ¿Qué vamos a subrayar? Vamos a subrayar 
conceptos, ideas, términos, expresiones y hasta vocabulario que desconozcamos. 
Los filósofos suelen muchas veces emplear un léxico muy técnico y preciso en sus 
expresiones, y por lo general, las palabras que emplean tienen un sentido muy 
diferente del que nosotros usamos cotidianamente. Por ejemplo, el infinitivo ser, que 
para nosotros es solamente un verbo en infinitivo, tiene en ellos su propio mundo de 
significaciones. 

 

2. Lectura analítica. 

Ahora vamos a leer aún más detenidamente. Nuestra misión consistirá en evidenciar 

la tesis central del texto. A esto llamaremos lectura analítica. 

Nuestra lectura analítica consistirá antes que todo en ubicar la idea o las ideas centrales del texto. 

Todo texto tiene una tesis central o principal. Para que el escritor logre esa tesis central necesita 

ofrecer una serie de argumentos concentrados en ideas centrales. Las ideas centrales desarrollan 

cada una unos temas o asuntos que en su integridad conforman la tesis fundamental del texto, o 

bien, la tesis fundamental que sostiene el autor. A esto lo llamaremos ideas secundarias. 

Las ideas centrales por lo general son expuestas de manera explícita, pero otras veces no. En este 

último caso hay que abstraer de cada párrafo lo que el autor quiso expresar. Toda idea principal se 

hace acompañar de ideas secundarias. Éstas sirven como apoyo de la idea central. Es decir, vienen 

a ser los argumentos explicativos del autor para sostener su afirmación principal. Estas ideas 

secundarias son importantes cuando el autor no ha dejado plasmado de manera explícita la idea 

central en el párrafo. Todos estos pequeños argumentos sirven entonces para extraer la idea 

central por abstracción o inferencia. 

Ahora bien, cada párrafo contiene una idea central y muchas ideas secundarias. Lo que tenemos 

que hacer es separar estas ideas centrales o principales una a una para obtener la tesis principal o 

central del autor.  
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Cuando no se obtiene de forma explícita la idea central se debe echar mano de las ideas 

secundarias. La idea principal la obtendremos de cada uno de los párrafos y todas las ideas 

principales o centrales conformaran la tesis central del texto. 

Para comprender un ensayo filosófico analíticamente (análisis quiere decir descomposición. En 

nuestro contexto quiere decir entonces descomposición de un texto en sus partes fundamentales), 

tenemos que extraer esa tesis principal buscando algunos elementos que lo faciliten. Para tal fin, 

vamos a tener presente también lo siguientes puntos de importancia, a fin de que nuestra 

comprensión filosófica sea lo suficientemente sólida: 

> Extraer los conceptos filosóficos o un vocabulario filosófico. 

> Cuestionar al autor, o bien cuestionar el texto. Es decir, vamos a formularnos preguntas como 

estas: ¿Qué dice el autor o el texto? ¿Cuáles son sus argumentos? ¿Por qué el autor trata este 

tema? ¿A quién o quiénes está dirigido el ensayo? ¿Cómo intenta el autor fundamentar sus 

argumentos? 

¿Cuál es el problema que trata de resolver o evidenciar? ¿Hay algún pensamiento ideológico o 

religioso por medio del cual el autor se apoya para sostener sus ideas? ¿Cuál podría ser 

el interés principal a la hora de escribir? En fin, una cantidad de cuestionamientos que harán más 

profunda la lectura. 

> Contexto. Conocer el contexto quiere decir indagar rápidamente las razones por las cuales el 

autor escribe acerca de ese tema.  

>Conocer el discurso filosófico que emplea. Puede ser un discurso ético o moral. Si es moral, ¿cuál 

moral sustenta? O más sencillo aún: si trata de convencernos de que tal cosa es mala o buena, por 

decirlo en términos maniqueístas, ¿a nombre de qué moral lo hace: católica, conservadora, 

religiosa de cualquier tipo, puro moralismo? Si el discurso es ético, ¿es un discurso hedonista, 

utilitarista, positivista? El discurso también puede ser epistemológico (análisis sobre la validez de 

un determinado conocimiento), gnoseológico (teoría sobre el modo como conocemos), metafísico, 

estético, entre muchos otros. También el discurso filosófico muchas veces es ideológico, y en este 

sentido tenemos que saber cuál ideología trata de defender. De esta forma puede sustentar una 

ideología neoliberal, de izquierda, una ideología cientificista o tecnologista, entre muchos otros. 

> Analizar de qué supuestos parte el autor. Si parte de un estudio puramente hipotético pero 

cuyos argumentos logran vincularse con la realidad, o bien si parte de algunos datos y con ellos 

construye un argumento, entre otros. 

3. Lectura comprensiva y valorativa. 

Al llegar a este punto tenemos una lectura comprensiva bastante sólida: sabemos cuál es la tesis 

central, que es lo más importante, y conocemos muchas ideas principales y muchos argumentos 

del autor. 
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Ahora que estamos en posición de saber las ideas centrales, tenemos que estar en posesión de 

comprender claramente los conceptos filosóficos que maneja el autor. Por ejemplo, la noción 

o concepto ético de responsabilidad tiene diferentes significaciones en cada autor tratado. 

Entonces, cuando sabemos que responsabilidad para x autor quiere decir, por ejemplo, previsión 

de nuestras acciones, compromiso con las generaciones futuras, o aceptación de nuestros 

conocimientos limitados, y que para otros alude a la responsabilidad técnica del científico, por 

decir algo, ya tenemos un grado de rigurosidad conceptual. 

Realizamos una lectura comprensiva y valorativa cuando podemos ser capaces de referirla a otros 

contextos o situaciones. Podemos, igualmente,  

>Cuestionar la lectura¿Responden los argumentos del texto a la realidad en la que vivo yo? Es 

decir,¿hay algún grado de correspondencia de los textos filosóficos con la realidad individual y 

social en la que vivo, o simplemente dicen nada? A mi criterio, la lectura funciona mejor cuando, 

en un primer momento, nos ponemos nosotros mismos como centro de ella. Por ejemplo, ¿qué 

tienen que ver los argumentos sobre la responsabilidad conmigo? En un segundo momento, la 

lectura la comprendemos mejor si la vinculamos con nuestra realidad social: ¿qué tiene que ver el 

tema de la responsabilidad con los profesionales que dirigen mi país? ¿hay médicos competentes 

en las clínicas de mi barrio? ¿sería mejor la vida social si se llevara a cabo estos ideales éticos a la 

práctica? 

>Hacer críticas. En el momento en que le hacemos una crítica a un texto es porque tenemos 

comprensión y dominio sobre él. Las críticas son negativas o positivas. 

>Responder de acuerdo con las ideas del autor. De lo que se trata aquí es de tomar al autor como 

guía de análisis teórico, y decir, por ejemplo: de acuerdo con el planteamiento de X, los estudios 

en neurología redefinen la comprensión de la dimensión ética actual, al punto de reconsiderar las 

antiguas teorías sobre determinismos... O bien, de acuerdo con los análisis ético-sociales de X el 

impacto de labiotecnología en la agricultura afectaría la vida económica de los agricultores de la 

siguiente forma…  

> Decir, en nuestras propias palabras, el fin o los posibles fines que perseguía el autor. 

>Sugerir una nueva interpretación del texto a partir de la tesis que el autor sostiene. 

A modo de conclusión 

La lectura y su comprensión son un proceso. Hay textos difíciles que demandan mucho tiempo 

para alcanzar la comprensión de su contenido. Hay otros muy sencillos. Todo depende de la forma 

como hayan sido redactadas sus ideas y desde luego, de la familiaridad del tema. 

Esta guía solo pretendió ser una breve y elemental guía para abordar un texto. Sería conveniente 

dejar de temerle al texto. Ver en el texto la posibilidad de aprender en un doble sentido: aprender 

cosas nuevas (conocimiento), y aprender a argumentar, a razonar, a reflexionar, a suponer, a 

criticar, a cuestionar, a crear; en una frase, a pensar en general. El pensamiento se construye 
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basándonos en el pensamiento de otros autores. Luego, volando con las alas de la imaginación 

creativa y de la inteligencia, nos tenemos que aventurar a crear nuevas formas de pensar. 

La racionalidad puramente técnica no es suficiente para encaminarse bien en el ejercicio 

profesional. Lo importante de la lectura es que enriquece nuestro vocabulario, afina nuestras 

formas de argumentar, ejercita nuestra imaginación y, en fin, nos forma y nos transforma en 

personas más inteligentes, con mayor sentido analítico y crítico ante la realidad que vivimos a 

diario. 

SOBRE LA EXPOSICIÓN ORAL4 

 

A medida que vamos ejerciendo nuestra condición de “estudiantes universitarios”, vamos a 

encontrarnos con ciertas actividades que tenemos que realizar como parte del cursado de una 

materia, las exposiciones orales forman parte de esas actividades. 

Ahora bien, por lo general pensamos que exponer un tema es “estudiar de memoria” y recitar lo 

estudiado, o bien “leer” la ficha que preparamos; sin embargo, exponer un tema, no es una cosa 

ni la otra. 

Exponer ante un auditórium, implica recorrer un largo camino de aprendizaje. Un buen expositor 

será aquel que es capaz de generar una corriente comunicativa eficaz y fluida con sus receptores; 

es quien en su discurso, puede integrar dinámicamente, una serie de microcompetencias o 

capacidades específicas: 

I.- MICROHABILIDADES O MICROCOMPETENCIAS LINGUÍSTICAS5 

1.-LA ESTRUCTURA: cualquier explicación oral (y escrita) tiene que respetar una mínima 

organización tripartita: 

-  introducción o presentación,  

- desarrollo o cuerpo de la información y  

- conclusión o cierre. 

Las ideas expresadas en cada una de las partes tienen que seguir un ordenamiento lógico o sea, 

relacionándose unas con otras. Así tu comunicación irá construyendo una “progresión temática” 

es decir, unirá lo que ya sabes con una información nueva. 

2.- MANEJO DE FUENTES: Toda buena exposición necesita un manejo teórico previo que sea 

propio y al mismo tiempo de otros especialistas en la materia. Lo que digan estos otros debe estar 

                                                           
4 Adaptación realizada delMicromanual de Metodología de Estudio de Roberto Cruz y Virginia Granados. 
UNSa. Salta. 2005. 
5 Que se usan especialmente en la lengua oral. 

http://www.monografias.com/trabajos15/inteligencia-emocional/inteligencia-emocional.shtml


aclarado y distinguido de las de las propias ideas del expositor por lo que resulta necesario que 

cuentes con los textos de estos estudiosos en la exposición (o simplemente realices citas). 

3.- LA FORMA: el discurso público indica que tengas presente estos consejos: 

a.- Abrir y cerrar: la primera y la última frase de tu comunicación oral son muy importantes. La que 

abre porque además de introducir un breve panorama de lo que vas a hablar, tiene que captar la 

atención de los presentes, la última frase también es importante porque resume o sintetiza el 

contenido principal o propone algo concreto o simplemente agradece. 

b.- Reiterar: como tu mensaje es predominantemente oral- auditivo, al tema tenés que repetirlo 

todas las veces que sean necesarias para que se fije; pero para no repetir siempre lo mismo 

textualmente, conviene recurrir a los sinónimos. 

c.- No a las muletillas o expresiones al vicio: cuando se producen ciertos silencios, no es 

conveniente llenarlos con expresiones tales como: “esteeeee”, “o sea”, ¿si?, “de alguna manera”, 

etc. 

d.- Cuidado con los clichés:  los clichés son aquellos lugares comunes de la lengua o frases hechas 

que de tan usadas, han perdido toda significación y “hacen ruido” en el discurso oral. Hay que 

tener especial cuidado con aquellos que son más usados, por ejemplo: “si no me falla la memoria”, 

“no quiero cansarlos más”, “el tiempo no da para más”, etc. 

e.- Preguntas retóricas: preguntas sin respuestas que crean en el auditorio la ilusión de que quien 

les habla está interrogando de verdad a cada uno. 

f.- Cuidado con la autoalabanzas: un buen expositor debe cuidar de no caer en la tentación de 

alabarse a sí mismo, puede resultar antipático al público; lo conveniente es dejar que si le nace al 

público sea él quien te alabe. Con este mismo criterio, es conveniente no utilizar la primera 

persona del singular (YO) y si utilizar, en cambio la primera del plural (NOSOTROS). 

g.- Palabras sueltas: no utilices palabras cuyo significado no sabes bien, tampoco hay que abusar 

de los términos técnicos, salvo que el público sea especializado. 

h.- Brevedad: es conveniente que la exposición sea corta y clara (aunque no demasiado escueta de 

modo que no se comprenda lo que se quiere expresar). Por lo general los profesores dan un 

mínimo y un máximo de extensión. 

i.- Número de expositores: si formas parte de un grupo expositor es muy importante que no solo 

sepas la parte que te toca exponer, sino la totalidad de la exposición, de este modo se evita 

cualquier posible dificultad y enriquece el conocimiento del tema y trabajo en grupo. 

4.- EL TEMA: todo buen expositor conoce en profundidad el tema que va a exponer, se puede 

utilizar algún ayuda memoria que contengan esquemáticamente el orden de la exposición (tema, 

subtemas e ideas principales). Aunque tu exposición debe basarse en todo momento en el tema 

elegido, ello no impide que puedas explorar otras ideas que amplíen la información central. 



5.- PREGUNTAS DEL AUDITORIO: por lo general se hacen cuando terminas de exponer, las 

preguntas pueden surgir espontáneamente del público o bien, puede ser necesario invitar a 

realizar preguntas, como sea es necesario responderlas con seriedad, ingenio y rapidez y si no 

sabes la respuesta, reconócelo con humildad. 

II.- MICROHABILIDADES O MICROCOMETENCIAS PARALINGUÍSTICAS6 

1.- EL ESPACIO: para hablar frente al público es conveniente ubicarse en un lugar desde conde se 

pueda tener una visión panorámica de los presentes, esto implica dos cosas: por un lado mostrar 

respeto al auditorio y por otro controlar la situación. Si el lugar lo permite o es una presentación 

informal, se puede caminar entre los asistentes, pero siempre manteniendo una distancia 

profesional de unos 45 cm entre el que habla y el que escucha. 

2.- LA VOZ: es el vehículo por excelencia del mensaje oral y debe ser claro, direccionado hacia los 

que escuchan y expresivo, se deben variar los tonos para evitar la monotonía (lo que cansa y 

molesta a los oyentes), usa adecuadamente los silencios para remarcar alguna idea o bien para 

generar cierto suspenso. 

3.- LA MIRADA: en relación con la “visión panorámica” los ojos de quien expone deben estar 

siempre recorriendo el auditorio, deteniéndose brevemente en las personas o grupos, pero sin 

fijarlos. 

4.- EL CONTROL: en ningún momento se debe perder el control emocional, es preciso esforzarse 

para no expresar emociones negativas en tu comunicación profesional. 

5.- LA CAPACIDAD DE REACCIÓN: se debe estar atento a las reacciones de los presentes. Si son 

positivas, tomalas como un estímulo para seguir exponiendo como lo estás haciendo, si ves 

actitudes desfavorables tomalas en cuenta como un llamado de atención para reajustar tu 

comunicación, seguramente está haciendo algo que no corresponde en tu exposición. 

6.- LA AUTOCRÍTICA: para perfeccionarte en tus actuaciones públicas es importante que 

practiques; podés hacerlo frente al espejo o ante un conocido crítico para que te diga qué estás 

haciendo bien y qué estás haciendo mal. 

7.- LOS NERVIOS: exponer, significa “ex ponerte”, mostrarte a un grupo de gente con la voz y con 

el cuerpo. Para que los nervios no termines por bloquearte y arruinar tu exposición, es 

conveniente reorientar esa energía con  algún objeto que funcione como un “cable a tierra” pero 

que al mismo tiempo no interrumpa la exposición ni desvíe la atención del auditorio, por ejemplo 

una lapicera. 

III.- OTROS RECURSOS: 

                                                           
6 Gestos, miradas, posiciones, etc. que acompañan lo que se dice. 
 



1.- LO GRÁFICO: las ideas que expongas pueden necesitar ser fijadas con ciertas ayudas visuales 

para que, de un solo impacto los demás tengan una perspectiva parcial o total del tema que estás 

exponiendo. Por eso es importante que manejes algunas técnicas de estudio que grafican las 

informaciones importantes de diversos modos: cuadros sinópticos, comparativos, de doble 

entrada, esquemas de contenidos, redes conceptuales, etc. A estos recursos hay que mostrarlos 

de manera atractiva, por ello se pueden utilizar no solo afiches o pizarra y tiza, sino también 

diapositivas con POWER POINT, o alguna otra herramienta tic como por ejemplo el programa 

PREZI o CMAP TOOLS. 

2.- EL TIEMPO: una buena exposición oral debe  planearse temporalmente, teniendo en cuenta 

que el período de atención es de más o menos de 45 minutos. Para manejar el tiempo puede 

pedirse a alguien que avise cuando falten cinco minutos, para poder concluir adecuadamente.  

3.- EL MATERIAL AUXILIAR: si el público y el espacio físico lo permiten, podés preparar y distribuir 

un pequeño texto que resuma lo esencial del tema que vas a exponer, si va a ser así avisa a los 

asistentes cómo vas a trabajar.  

EJE TEMÁTICO 4:LA UNIVERSIDAD. 

ORIGEN DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA7 

 

La universidad nacional de salta surgió sobre la base de instituciones de investigación y docencia 

universitaria pre-existentes, las que le prestaron el aval de su trayectoria académica y el aporte 

de sus equipos humanos, de su equipamiento físico y sus partidas presupuestarias. 

El Instituto de Humanidades de Salta, creado por el Arzobispado en el año 1948, dictaba un Ciclo 

Básico el que, a través de un convenio, fue reconocido por la Facultad de Ciencias Culturales y 

Artes, de la Universidad Nacional de Tucumán (UNT). De esa manera los alumnos pudieron 

continuar allí sus estudios, en las carreras de Licenciatura en Historia y de Licenciatura en Letras. 

En 1951 el Gobierno de la Provincia de Salta estableció, bajo dependencia del Instituto de 

Humanidades, la Escuela de Profesores Secundarios donde se podían cursar las siguientes 

carreras: Profesorado en Filosofía y Pedagogía; Profesorado en Lengua y Literatura; Profesorado 

en Historia y Geografía y Profesorado en Ciencias Exactas y Aplicadas. La mencionada Escuela fue 

clausurada en 1955, creándose en su reemplazo el Departamento Universitario de Humanidades y 

Ciencias de la Educación bajo dependencia de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNT. En ella se 

dictaban las carreras de Profesorado en Ciencias de la Educación, en Filosofía, en Letras y en  

Historia. 

La UNT creó el Instituto Étnico del Norte (1952) en ésta ciudad, dependiente del Rectorado. El 

mismo tenía por función realizar investigaciones y estudios de Antropología y Etnología sobre la 

                                                           
7  Reseña del Informe Académico Institucional 1997, de la Universidad Nacional de Salta (Pág. 17 a 22).  
 



población de la región NOA e incluyó, entre sus dependencias, la Sección Antropológica del 

Instituto de Etnología de la Facultad de Filosofía y Letras y, desde 1954, el Centro de Higiene que 

hasta entonces había estado bajo jurisdicción de la Facultad de Medicina.  

Desde el año 1955 cambió su denominación por la de Instituto de Psicología y Ciencias de la 

Educación y fue traspasado al ámbito del Departamento Universitario de Humanidades y Ciencias 

de la Educación, dependiente de la Facultad de Filosofía y Letras. 

Por su parte, el Gobierno de la Provincia fundó la Escuela Superior de Ciencias Naturales en el año 

1951, que funcionó como Instituto del Museo Provincial de Ciencias Naturales, otorgando el título 

de Licenciado en Ciencias Naturales con orientación en Biología y en Geología. Al año siguiente, 

mediante un convenio entre la Provincia de Salta y la UNT, se trasfirió el Museo, incluida la Escuela 

Superior de Ciencias Naturales, a la naciente Universidad.  

Desde 1953, las dependencias transferidas comenzaron a funcionar con asiento en esta ciudad, 

como Facultad de Ciencias Naturales, contando además con otras reparticiones que hasta 

entonces habían pertenecido a la Facultad de Ciencias Exactas y Tecnología: el Instituto de 

Geología y Minería (Jujuy), la Escuela de Minas (Jujuy) y la Escuela Técnica de Vespucio (Tartagal-

Salta). 

En el año 1969 el Departamento Universitario de Humanidades y Ciencias de la Educación, 

dependiente de la Facultad de Filosofía y Letras, por razones de índole académica y económica, 

fue trasladado bajo jurisdicción de la Facultad de Ciencias Naturales. 

En 1956 el Gobierno de la Provincia de Salta fundó la Escuela Superior de Ciencias Económicas con 

la carrera Contador Público Nacional. Luego de arduas gestiones se firmó un convenio mediante el 

cual la Escuela adquiría jerarquía de Departamento, dependiente de la Facultad de Ciencias 

Económicas; asimismo se establecía que las condiciones de ingreso y requisitos, como los Planes 

de Estudio, distribución de cátedras, número de Profesores, serían los mismos que regían en esa 

Facultad; que los alumnos cursarían los tres primeros años en la Escuela Superior y los dos últimos 

en Tucumán. El Gobierno de la Provincia, por su parte, tomaría a su cargo los gastos de 

funcionamiento y otorgaría becas a los alumnos para que pudieran concluir sus estudios. 

Asimismo, en el año 1956 se crea por decreto provincial N° 191/56 el Instituto del Bocio, 

dependiente del Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social de la Provincia, que tenía como 

objetivos realizar profilaxis, asistencia social, asistencia médica quirúrgica e investigación 

científica. Más tarde, al crearse el Instituto de Endocrinología en el año 1958 por Ley 3333, el 

anterior instituto pasó a formar parte de él como Departamento del Bocio.  

El nuevo Instituto de Endocrinología tenía por finalidad el estudio, tratamiento, investigación y 

prevención de las afecciones de las glándulas de secreción internas. Mediante convenio firmado 

en 1958 (aprobado por Ley 3367/59) la Universidad Nacional de Tucumán también creó, con 

asiento en aquella institución provincial, un Instituto de Endocrinología dependiente de la Facultad 

de Medicina. El mismo realizaría trabajos de investigación clínica y experimental vinculados a la 



especialidad, así como tareas docentes de especialización y de perfeccionamiento para becarios y 

graduados. 

Dado que en la Provincia existían dependencias de la Universidad Nacional de Tucumán y que su 

transformación en la Universidad Nacional de Salta resultaba “un imperativo y una vocación 

irrenunciable”; que se contaba con el beneplácito de las autoridades de aquella Institución y de 

sus dependencias en Salta, se organizó una Comisión de Programación para la nueva Universidad. 

La Comisión de Programación para la Universidad Nacional de Salta tenía como misión efectuar un 

relevamiento de los antecedentes históricos relativos al desarrollo de las instituciones académicas 

oficiales en la provincia de Salta; estudiar y determinar el tipo de necesidades culturales,  

científicas y tecnológicas, exigidas actual y prospectivamente para el desarrollo de Salta y su 

contexto regional; estudiar y proponer pautas para una política de desarrollo de la Universidad 

Nacional de Salta en materia de investigación, docencia y extensión universitaria, para la 

organización académica de la futura Universidad, contemplando el eventual desarrollo de la actual 

organización a través de etapas de transición y/o definitiva; así como también los problemas 

generales de orden administrativo y financiero que debía enfrentar la futura Universidad en sus 

etapas iniciales, y finalmente elaborar un proyecto de ley de creación en función de los 

antecedentes existentes y de los estudios realizados. 

En 1971 dicha Comisión elaboró un documento titulado “Bases  de la Universidad  Nacional  de 

Salta”, que fue elevado al Ministerio de Cultura y Educación de la Nación solicitándose su creación. 

A fines de ese mismo año el Ministerio dispuso que se efectuaran dos estudios, uno de Viabilidad y 

otro de Factibilidad; constituyendo dos instancias necesarias en el proceso de creación de las 

instituciones universitarias, y designó una Comisión para que los llevara a cabo (Res. CS Nº 3305-

71) 

Cumplido lo dispuesto por el Ministerio, la Comisión elevó los estudios para su consideración y 

finalmente se aprobó su creación mediante Ley Nº 19633 del 11 de mayo de 1972. Según ella, la  

Universidad  Nacional  de Salta  comenzaría  a funcionar el  1º de enero  de 1973 con las 

dependencias que la UNT mantenía en esta ciudad y que le fueron transferidas:   La Facultad  de 

Ciencias  Naturales, con los departamentos de Ciencias Básicas, de Ingeniería Química, de 

Geología, de Biología y el de Humanidades y Ciencias de la Educación; así como el Museo de 

Ciencias Naturales. El  Departamento  de Ciencias Económicas  y el Instituto  de Endocrinología. 

El estatuto de la Universidad (aprobado por Decreto Nº 2572/73 del Ministerio de Cultura y 

Educación de la Nación) establecía que su organización académica debía ser departamental y 

contaría con Institutos que servirían primordialmente a la investigación. Se previó, asimismo, que 

la Universidad comenzaría sus actividades con los departamentos de Ciencias Exactas, Ciencias 

Naturales, Ciencias Tecnológicas, Ciencias Económicas, Jurídicas y Sociales, Ciencias de la 

Educación y Humanidades; los Institutos de Desarrollo Regional, de Arte y Folclore, de Ciencias 

Agrarias y Recursos Naturales y de Ciencias de la Nutrición; las Sedes Regionales Metán-Rosario de 

la Frontera, Orán, Tartagal y el Consejo de Investigación. 



Esta última unidad académica comenzó a funcionar a mediados de 1973, canalizando programas y 

proyectos de investigación ya existentes en la ex Facultad de Ciencias Naturales, dependiente de la 

Universidad Nacional de Tucumán como así también de la Universidad recientemente creada.  

EL  COMPLEJO  UNIVERSITARIO  “GENERAL  DON JOSÉ  DE SAN MARTÍN” 

Por Ley Nº 4265/68, el Gobierno de la Provincia de Salta donó a la Universidad Nacional de 

Tucumán una parcela de tierra (5,88 hectáreas de superficie), en la zona norte de la Ciudad 

Capital, en Avenida Bolivia Nº 5150 (Ruta Nacional Nº 9, km 6) destinada a la construcción del 

Complejo Universitario. 

Posteriores concesiones posibilitaron el crecimiento de las instalaciones.En el año 1978, con 

motivo de celebrarse el bicentenario del natalicio del Gral. Don José de San Martín, se le impuso el 

nombre del prócer al complejo. 

EL PERFIL LATINOAMERICANO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE 

SALTA 

 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA (U.N.SA.) SE HA ORGANIZADO HISTÓRICAMENTE PARA DAR 

RESPUESTA AL ENCLAVE SOCIO-CULTURAL EN EL QUE ESTÁ INSERTA. TRABAJA COMPROMETIDA 

PARA EFECTIVIZAR EL PRINCIPIO ESTABLECIDO POR EL ARTÍCULO 27 DE LA DECLARACIÓN 

UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS QUE ENUNCIA: 

“Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar 

de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten”. 

Para llevar a la práctica este principio, la U.N.Sa. se perfila como una institución orientada al bien 

común como una respuesta reactiva, de resistencia, de defensa de la Universidad, activada por 

todos sus estamentos y acompañada por el conjunto de la sociedad. 

Nuestra Universidad está sentada sobre la base de los principios FUNDACIONALES que se traducen 

en el sentimiento del lema, que con el verso sentencioso de Don Manuel J. Castilla dice: “Mi 

sabiduría viene de esta tierra”. 

Y son estos principios los que nos reclaman: 

- Responder a las particularidades de su localización física, a su memoria histórica y a su 

especificidad cultural. 

- Integrarnos a ese espacio socio-histórico, haciendo propias las luchas populares y colaborando en 

la construcción de una comunidad solidaria. 

- Profundizar el desarrollo de la ciencia para contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida 

de nuestro pueblo. 



- Participar activamente en la resistencia al deterioro de nuestro ecosistema ya que sin la tierra, no 

tiene sentido ninguna sabiduría y si es verdadera sabiduría no puede proponerse destruir la tierra. 

BASES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA: 

EL ESTATUTO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA ESTABLECE, COMO SUS BASES 

FUNDACIONALES, LAS QUE SE ENUNCIAN A CONTINUACIÓN. 

“La Universidad Nacional de Salta es una institución de derecho público, autónoma y autárquica, 

que tiene por fines la promoción, la difusión y la preservación de la cultura. Cumple este propósito 

en contacto permanente con el pensamiento universal y presta particular atención a los 

problemas de la región y del país. 

La Universidad contribuye al desarrollo de la cultura mediante los estudios humanistas, la 

investigación científica y tecnológica y la creación artística. Difunde las ideas y las realizaciones 

artísticas por la enseñanza y los diversos medios de comunicación de los conocimientos. 

La Universidad tiene por misión la generación y transmisión del conocimiento, de la ciencia y sus 

aplicaciones y de las artes. Su fin principal es la educación desde una perspectiva ética. 

La Universidad procura la formación integral y armónica de los integrantes de la comunidad 

universitaria, docentes, estudiantes, graduados y personal de apoyo universitario, e infunde en 

ellos el espíritu de rectitud moral y responsabilidad ética y cívica. 

Forma investigadores, docentes y profesionales idóneos. Mantiene con sus graduados vínculos 

permanentes a través de un proceso de formación continua dirigido a su actualización y 

perfeccionamiento, promoviendo la enseñanza, la investigación y la práctica profesional 

comprometida con la problemática del país y de la región. 

En su carácter de ente estatal colabora con la identificación y solución de los problemas nacionales 

y regionales, de acuerdo con las normas específicas que regulan sus funciones, expone  

fundadamente sus conclusiones, presta asesoramiento técnico y participa en actividades comunes 

con instituciones estatales y privadas mediante convenios de cooperación. 

La Universidad es prescindente en materia ideológica, política y religiosa, entendiendo en los 

problemas sociales, políticos e ideológicos, estudiándolos científicamente. Es ajena a todo interés 

sectorial o concepción dogmática. Promueve la actitud crítica, asegurando en su seno la más 

amplia libertad de expresión. 

La Universidad, además de su tarea específica de centro de estudio y de investigación, procura 

difundir los beneficios de su acción cultural y social interactuando con el medio. 

 

 



 

 

 

 

 

 

ESCUDO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA: 

 
 

 

EL ESCUDO DE LA UNIVERSIDAD FUE COMPUESTO POR EL ARTISTA PLÁSTICO OSVALDO JUANE 

(BUENOS AIRES 1928 - SALTA 1988), QUIEN -ADEMÁS DE ESTA VALIOSA CONTRIBUCIÓN- FUE 

COORDINADOR Y ASESOR DE ARTES PLÁSTICAS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA EN SU 

DEPARTAMENTO DE ARTE. 

Seguidor de los pasos de Carlos Luís García Bes “Pajita”, quien imprimiera a toda una generaciónde 

artistas a partir de los ’50 el entusiasmo por los temas autóctonos de la ancestral historia 

Americana, Juane encontró en la fisonomía salteña el complemento de su reveladora visión 

estética. 

Osvaldo Juane sintetiza, en su creación, la identidad del ser argentino y latinoamericano con la 

pertenencia geográfica, histórica y cultural de los pueblos que comparten cotidianamente este 

universo de símbolos y sentidos. Resuenan en el escudo, además, ocultos y conmovedores versos 

que manifiestan:  

“…Me asomo a las vertientes para beber en la montaña, y busco el eco de las piedras cayendo por 

los ríos. Siento el relincho del espanto que rueda; la última carrera”… 

Fragmento de “En este mar ausente”. Juane, O. (1998), La Casa, el Aire y Otros poemas. Ediciones 

del Robledal. Salta  



El lema de la Universidad, incorporado con armonía y cadencia a la composición plástica, fue 

pensado con singular precisión literaria por el poeta y escritor salteño Manuel J. Castilla (1918-

1980):  

“Mi sabiduría viene de esta tierra”. 

 

PARA CONOCER MÁS ACERCA DE LA UNIVERSIDAD8 

 

PREGUNTAS FRECUENTES 

1.- ¿QUÉ ES Y CÓMO ESTÁ ORGANIZADA LA UNIVERSIDAD?  

La Universidad es una institución educativa en la que se promueve el conocimiento científico en 

todas las áreas del saber. De allí la existencia de institutos y centros de investigación que 

contribuyen al desarrollo científico y tecnológico en diferentes áreas. 

Puede estar gestionada por el estado (universidades públicas) o por otras organizaciones 

autorizadas por el estado para ofrecer formación profesional y títulos habilitantes (universidades 

privadas).  

El gobierno de la Universidad se encuentra integrado por los siguientes cuerpos: 

-La Asamblea Universitaria 

-El Consejo Superior 

-El Rector 

-Los Consejos Directivos 

-Los Decanos 

Es el Rector, quien dirige y ejerce la administración general de la Universidad, y coordina y 

supervisa los aspectos académicos y la vinculación con otras Instituciones y organismos. 

La Universidad se organiza a través de Facultades que agrupan varias disciplinas y/o áreas de 

campo científico. Por ejemplo la Facultad de Ciencias de la Salud de la U.N.Sa. posee -entre otras- 

las carreras de Enfermería y Nutrición. 

                                                           
8 Extraído y adaptado de: Editorial.unsa.edu.ar/tesis/ilvento_maria/archivos/unsa-ver.pdf 
 



La Facultad está dirigida por un Decano, que integra el Consejo Directivo junto con representantes 

de los profesores, de los auxiliares docentes, de los graduados, de los alumnos y del personal 

administrativo. 

Para organizar la enseñanza, orientar la investigación, llevar a cabo tareas de extensión o planificar 

actividades especiales, las Facultades poseen Escuelas (por ejemplo, la Escuela de Ciencias de la 

Educación), o Departamentos de materias afines, (por ejemplo el Departamento de Matemáticas) 

coordinado por un Director. 

Los Profesores en las Universidades Nacionales. 

Los docentes universitarios son nombrados generalmente por concurso. Esto significa que para 

acceder a una cátedra, deben tener suficientes antecedentes académicos (como docentes o 

investigadores) y profesionales, que demuestren idoneidad para formar y enseñar, los que son 

evaluados por un tribunal designado al efecto. 

El Profesor Titular es el responsable de su cátedra. Es quien define los contenidos de su materia, 

selecciona la bibliografía y coordina a los otros docentes que trabajan con él. Además de enseñar, 

el Profesor Titular realiza actividades de investigación ensu especialidad.  

El Profesor Asociado colabora con el Titular en la enseñanza de la materia y realiza investigación 

en la Universidad, con dedicación de tiempo total o parcial. 

El Profesor Adjunto es quien tiene contacto más directo con los alumnos; y es quien coordina la 

tarea de los Jefes de Trabajos Prácticos y Ayudantes de Cátedra. 

El Jefe de Trabajos Prácticos (JTP) es la categoría más alta de los auxiliares docentes. Junto a los 

Auxiliares de Primera (graduados) y de Segunda Categoría (estudiantes) participan de la 

coordinación de los aspectos más prácticos de la materia, (por ejemplo la experimentación en 

laboratorios, la lectura y comprensión de un texto, la realización de ejercicios), teniendo un grupo 

de alumnos o comisión a su cargo. 

2.- ¿A QUÉ DENOMINAMOS "CARRERA" UNIVERSITARIA? 

Las carreras universitarias son los estudios que se realizan para obtener un título académico que 

acredita para el ejercicio de una profesión. Se las llama también carreras de "grado", 

diferenciándolas de los estudios que pueden realizarse después de obtener el título universitario 

(carreras de postgrado). 

Las carreras de grado pueden durar 4, 5 ó 6 años, según cada Plan de Estudios. 

Algunas Universidades ofrecen también carreras cortas (entre 2 y 3 años). En estos casos la 

formación y el título que otorga son de tipo técnico; se las llama también carreras de “pregrado”. 

Estos títulos permiten acceder al mundo laboral con una capacitación adecuada o proseguir los 

estudios hasta obtener el título de grado universitario. Ese es el caso de las Tecnicaturas y Títulos 

Intermedios que ofrece la Universidad. 



 

 

 

 

 

 

EL SERVICIO DE ATENCIÓN PERMANENTE AL INGRESANTE (S.A.P.I) 

 
 

El Servicio de Atención Permanente al Ingresante , es un servicio que se ocupa de ofrecer 

acompañamiento principalmente a los estudiantes ingresantes de las diferentes carreras de la 

Facultad de Humanidades.  Cada Carrera tiene un docente S.A.P.I: 

SAPI- FILOSOFÍA: Prof. Romina Analía Gauna 

SAPI- LETRAS: Dra. Fernanda AlvarezChamale 

SAPI- ANTROPOLOGÍA: Dra. Andrea Flores 

SAPI- CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN: Lic. Paula Martín 

SAPI- CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN: Prof. Sara Orellana 

El S.A.P.I funciona todo el año ofreciendo orientación y  tutorías  a los estudiantes ingresantes y 

brindando talleres que les permitan transitar el primer año de la manera menos dificultosa 

posible. 

El Servicio cuenta además con un espacio físico propio que se encuentra  ubicado en el edificio de 

la Facultad de Humanidades justo al lado del Departamento de Docencia. 

 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA, LA FACULTAD DE HUMANIDADES Y LA CARRERA 

DE FILOSOFÍA LES DA UNA CORDIAL BIENVENIDA. 

 

PROF. ROMINA ANALÍA GAUNA 

              SAPI- FILOSOFÍA –CIU-  2020-ORIENTACIÓN Y TUTORÍA PROF. Y LIC. EN FILOSOFÍA 
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Secretaria Administrativa: Gabriela Caretta

Secretaria Académica: Ma. Eugenia Burgos

Secretario Técnico y de Planificación Institucional: Néstor Cruz
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Prof. Carlos Elías
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Auxiliar estudiantil: Facundo Tacacho

Equipo docente de la Facultad de Humanidades
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